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ASAMBLEA REPUBLICANA
SESION DEL DIA 7 DE JUNIO DE 1873.

Presidencia del Sr. Orense.
A bierta la  sesión á las once y cuarto  se lee el 

ac ta  y se aprueba.
E l señor PRESIDENTE al en tra r en la  órden 

del dia hace presente que sólo podrán tom ar 
p arte  en las votaciones aquellos cuyas actas 
este'n aprobadas.

El SECRETARIO Sr. López Vázquez, dá lec­
tu ra  de varios artículos del reglam ento refe­
ren tes á la  elección de m esa y constitución de 
la Cám ara.

Se procede á la  elección de presidente.
Verificado el e.scrutinio, resultó  elegido el 

Sr. Orense por 177 votos, habiendo obtenido 9 
el Sr. Salm erón, 3 el Sr. F igueras y 10 papele­
ta s  en blanco.

Se procede á la  votaCion de vicepresidentes.
Verificado el escrutinio, resu ltaron  elegidos 

los Sres. Palanca, por 131 votos; Cervera, 108; 
Q uintero, 91; Pedregal, 83.

Se procedo, á la  votación de secretario.?.
Verificado el escrutinio resu ltaron  elegidos 

los Sres. Soler, Benot, S an tam aría  y Cajigal.
E l señor PRPltílDENTE: Señores diputados, 

quedo profundam ente agradecido á la honra 
que las Córtes C onstituyentes me h au  dispen­
sado elevándom e á este sitia l; honra debida, no 
á mis m erecim ientos ni á mis .servicios á la 
causa de la  República y de la  pá tria , sino á la  
bondad d c  los señores diputados, y q u e  recor­
daré con orgullo cn los pocos años que me res­
tan  ds vida.

Siguiendo la m ism a conducta que has ta  
aqui, estoy resuelto  a traba jar para que se lle­
ven á los presupuestos, del K.sta.lo grandes eco­
nom ías y  se adopten en el sistem a financiero 
todas las libertades qne han  hecho la riqueza 
de o tras naciones.

Ho dudado mucho do si debia prestarm e á 
ser presidente de la  Cám ara, en la  incertidum - 
bre dc 'si estas reforma» se h arán , de si estas 
grandes economías se llevarán  á cabo; pero tan  
resucito  como estoy á cooperar y á dar apoyo á 
cuaiqniér Gobierno que se forme y que tenga 
esa? tendencias, desde el momento en  que me

fiersuada de que no se reaUzan, con la  venia de 
a Cám ara descenderé de la  presidencia y me 

iré á los bancos de la oposicion ó bien a mi 
casa. Yo quiero v iv ir y m orir con la m ism a 
bandera que ho .sostenido siempre [Aplausos), y 
no habrá  consideración de n inguna clase que 
me haga desviar dc este camino.

Creo, señores, que el único medio do hacer la 
felicidad de los pueblos es un a  buena política, 
y no podemos dudar de que la  m ejor política 
será la  do la  República federal, que no solo os 
la  forma de Gobierno que ha dado mejores re ­
sultados en Suiza y en los Estados-Unidos, sino 
que adem ás os el Gobierno que qujere el pueblo; 
y para m í siempre ha sido un sistem a fuera de 
duda que lo mejor es aquello que es m ás popu­
la r, puesto que hace el gobierno mucho más 
fácil.

I r  contra la  corriente os m uy m ala política, 
y mucho más en tiem po da la  révolü'cion; es 
preciso haeer lo quo cl pueblo desea que se h a ­
ga, cuando lo que el pueblo desea es lo justo , es 
lo conveniente, es lo que enseña la ciencia y lo 
que ha dado la felicidad á otros paises.

En seguida e l señor presidente dijo: «Quedan 
deünitivam ente constituidas las Córten Consti­
tuyen tes , y así se com unicará a l Gobierno para 
su  publicación oficial.» '

E l señor presidente del PODER EJF.CUTIVO 
(F igueras): Señores diputados, venimos hoy, 
cum pliendo noble y lealm ento nuestro  m anda­
to, á depositar en vuestras mauos el poder que 
recibimos de o tra Asamblea: así lo ofrecimos 
entonces, y asido cum plim os hoy. Yo espero de 
todos los señores diputados, que elevándose á 
la  a ltu ra  de las circunstancias, que son circuns­
tancias graves, gravísim as para el país y  para 
la  República, las que atravésam os, procuren 
que desde luego quede nom brada una per.sona 
que forme Gobierno, á fin de que no haya solu­
ción n inguna de continuidad de poder á poder.

En los pueblo.? libres se acostum bra á decir 
siem pre la  verdad, por in g ra ta  v p o r  am arga 
quo ella sea; y yo debo decir á la  Cam ara Cons­
titu y en te  qué en este momento la  situación es 
m ás difícil y más grave que eu  n inguna o tra 
época desde la  proclam ación de la República 
has ta  ahora. G ran parte  de la  división del ge­
neral Velarde se ha insurreccionado en Igua­
lada; h a  habido un conflicto dcl órden público, 
una colisión en tre la  fuerza pública y cl pueblo 
de G ranada, que ha term inado  dichosamente^ 
pero que ha term inado teniendo que rendirse á 
discreción aquella fuerza pública.

Se necesita tener un Gobierno fuerte, enér­
gico; se necesita un  Gobierno quq tenga unidad 
de pensam ientos y de m iras, porque sin im idad 
de pe.asamioutos y de miras,, no puede 'haber 
unidad de acción.

E sta Cám ara tiene dos grandes objetos que 
cum plir: un  objeto constituyente; en esto o.s l i ­
bre lobérrim a, y lo hace d irectam ente sin in­
tervención n inguna del Gobierno; pero en lo 
quo tiende á gobernar, en lo que dice relación 
a la  política y á las leyes .económicas, gobierna 
por medio de.l Gobierno que nom bra, por me­
dio dol m inisterio  qne salo dé su .seno; y  en esto 
h a d e  dejar ám plias facultades al Gobierno. 
Pero estas facultades serian ilusorias, habría 
una crisis cada dia, si no había liom.ogeneiil'‘<i 
en el Gobierno, si no h a b i a  unanim idad de pen­
sam iento y de m iras en el Gobierno.

E l Gobierno, pues, propone verbalm ente a la 
Oáníara que designe alguno  de los republica­
nos em inentes que la  C ám ara conoce, que t ie ­
nen hechas sus pruebas, que han  consagrado 
una vida en tera  á  la defensa de la idea repu­
blicana, que h au  sido los propagadores de k  
idea federal con m ás entusiasm o y eon m ás 
ciencia, para que constituya Gobierno y lo p re­
sente inm ediatam ente á la  Cám ara- 1 esto no 
puede ser peligro.so en estos mom entos; hablo a 
u n a  Asam blea C onstituyente, soberana, á un  
poder único; y como esta  Asam blea es consti­
tuyen te , y por lo mismo indisoluble, si tuv iera  
poco acierto  en la  persona á quien-se facu lta ra  
p a ra  nom brar el Gpbierno y p resen tarle  á las 
Córtes, a l dia sigu ien te , cuando hubiera • opor- 
tuDÍdad. cuando la cuestión de. órden público, 
cuando ía  cuestión de la existencia de la  Repú­
blica m ism a y de las instituciones á  ta n ta  costo 
conquistadas no peligrasen.j entonces poilria 
dar un voto de censura al m inistro  que no h u - 
bier:] con.seguido llenar los deseos y las aspira­
ciones de los d ipu tados de la nación.

Yo espero de todos un  g ran  patriotism o; yo 
espero de todos una g ran  decisión y una g ran  
energía; y en esta  confianza me siento tranqu i: 
lo sobre el porvénir, porq^ue si en esta Cám ara 
hay decisión, si en esta Cám ara hay energía, si 
on esta  Cám ara no hay divisione.?," la Repúbli­
ca, á pesar de los graves peligros que ahora 
corre, se habrá  asegurado para siem pre.

E l Sr. CERVERA pide la lec tu ra  de una pro­
posición ' '  . . . .

El  Sr.
fjue tiene presen tada á  la  mesa.

?NT“ 'ESIDENTE, en vez de dar la  lec tu ­
ra  pedida, exige que se proclam e la  Reuública 
federal.

E l Sr. FIGUERAS pide que se haga por acla­
mación. (V ivas y aplausos).

El Sr. FIGUERAS exige que se dé cuenta de 
la dimisión del Grobieruo.

Se da en efecto.
E l Sr. GIL BERGES pregunto  si está ol Go­

bierno dispuesto á c o n t in u a r la  sn  puerto h  ista 
que se elija el nuevo m inisterio.

El Sri f i g u e r a s  dice q u e 'au n q u e  las cir­
cunstancias no fueran graves, el Gobierno a?í 
lo baria  por deber, 

l,ei !a ía ilimisiou del Gobierno, la As.ambl.'a 
la adm ite.

So lee uní] proposición pidiendo la  proelam a- 
ciou de la  República federaL Se hace por acla­
m ación.

Dos .señores d iputados hacen salvedades res­
pecto á su voto, y con este m otivo U  Cám ara 
pide que se proceda á la  votaciou nominal.

Bl Sr. FIGUERAS se opone, por considerar 
que la  proclamación está hecha, y las pro testas 
de los individuos que las lian  form ulado equi­
valen á la  votación,nom inal.

E lS r .  S.A.INZ DE RÜEDA; Pido la  p;ilabra 
para una algsion personal.

E l señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. SAINZ DE RüED A  dice que se h a  vo­

tado faltando al reglam ento  que acabamos de 
hacer; y Siondo así, la  votaciou es nula, y debo 
dojarse laproclam acion-de la República federal 
para cuando la  hayam os discutido.

El Sr. LOPEZ SANTÍSO,;- Ornándose ha leido 
por prim era vez la  proclam ación, na lie .se  h a  
opuesto, y soló,euando ya.estaba votada han  pe­
dido a'íguao.s señores, no soto, ta, votación ñom í- 
nal,"’sino qúe constará su voto contrario. La 
cue.stion, pue», está rósueltft por la  Cám ara y 
ho mo parece sério volver sobre ella.

Se leyó en seguida la  siguiente proposición:
«Los diputados que suscriben, animado? del 

deseo de ver constituido inm ediatam ente ol Go­
bierno de la R epública, como raclam au la g ra­
vedad de las circunstancias y la s  necesidades de, 
lá  pátria , suplican á las CórtCs se sirvan encar­
gar al diputado D. Francisco Pí y M argall que 

ponga á la  Cám ara los individuos quo han 
de formar cl Poder ejecutivo.

Palacio de las Córtes 7 de Junio do 1873.— 
Rafael Cervera.—A gustín. Sardá.—Jo.sé M aría 
Turres.—Salmstio ,V. A lvarado.-^Ediiardo P a­
lanca.—Joaquín  Gil Berges.—Modesto Martínez 
Pacheco.»

En .su apoyo dijo.
E l Sr. CERVERA: Gravísim as son las c ir ­

cunstancias presentes de la  república e.spañola,, 
federal, puesto qué ya afórtuaadaiiicn té se le ' 
puede dar este nombre, habiendo sido procla­
m ada en esta Cám ara casi por unanim idad.

Ya el señor, presidente del Poder ejecutivo 
h a  expuesto  las razones que hay, paya que la 
Cám ara decida inm ediatam ente acerca de la  
persona á quien  te n g a  que encargarle los pode­
res para que d irija  a l G abinéte que reemplace 
al actual. E a  el ánimo de todos está la  conve­
niencia de esta  determ inación. Yo debo añadir 
por mi cuen ta  uu a  cosa que creo está en vues­
tra  conciencia, y es, que buscando todas las 
em inencias políticas do nuestro  partido, bus­
cando todos los apóstoles de nuestra  g ran  idea, 
encuentro cn el Sr. Pí uno de los hom bres más 
inflexibles y  m ás rectos. M uchos'hombres, por 
fo rtuna nues tra , podrían encargarse de está 
misión; pero en el Sr. Pí hay condiciones que 
no necesito encarecer para  estos momentos. Al 
nom brar en esta  proposición al Sr. P i para que 
indique á la Cám ara las personas que le han de 
acom pañar cn el m inisterio , yo entiendo que 
así salvamos grandes dificultades y conflictos.

Lavotaciou d irecta de la  Cám ara sería una 
votaciou p re m a tu ra ; fa ltaría  eu ella la  uni­
dad de peusam icuto, tan  necesaria hoy para 
salvar los intereses de la  República. Espero, 
pues, confiadam ente que la  Cám ara aceptará 
en un todo mi proposición.

Habiéndose preguntado  si se tom aba en con­
sideración y si se declaraba u rgen te , las Córtes 
así lo acordaron.

Leida o tra  proposición .sobre no h<x lugar á- de­
liberar, suscrita  por los Sres. Benot, A raus y 
otros, dijo

Kl Sr. BENOT: Esta proposición va con tra  el 
esp íritu  que debe presid ir aquí, contra d  espí­
r itu  re vo ucionario. La revoluciou se empezó 
en Setiem bre de 1868, y se ha term inado con la 
feliz proclam ación de, la  República. La rcvolu-; 
cion en la región de los hechos fué el destrona­
m iento de la  d inastía de los Borbones: pero en 
la  región dc la realidad  y  del derecho fué el des-^ 
tronam icnto  de todos íos poderes personales. 
(Aplausos en la itguierda.) Fué el llam am iento 
al pueblo. La nación conoció que era preciso el 
auxilio y la  cooperación de todas las clases, é 
hizo un Llamamiento al cuarto  estado, á  las m a­
sas llam adas inconscientes, pero que crian las 
fam ilias y producen la  riq^uezá nacional.

R epresentantes del país, el ejercicio de los 
derechos de la  libertad  necesita activ idad con­
tinua , como el ejercicio físico lo necesita para 
el desarrollo del cuerpo. Sí, señores; como h aya 
uu  pueblo qua prescinda dcl derecho á d irig irse 
á, si propio, se encontrará comp se encontró la 
Francia por haber abdicado de todos sus pode? 
res y entregado todos sus derechos á uua persor 
ualidad, á u u  César, así e l derecho de educar, 
como cl de hacer cam inos y canales ó de d irig ir 
las relaciones diplom áticas, y h as ta  encauzar 
todos los destinos del país. Pero observad, se^ 
ñores rep resen tan tes: este, sistema, de. abdica­
ciones produjo la  derro ta de Sedan. Por o tra  
parte , la  proposición que.se. discute imcece. que 
envuelve u n  desaire a]l presidente do la  Cám a­
ra. Si la  Cám ara nom bra d irectam ente á sus 
m inistros, sucederá qv» en cuanto uno solo de 
estos m inistros ejecute algnn  acto que no sea 
del agrado de la Cám ara, será fácil suscitar en 
su contra un voto da cen.sura y. su stitu irle  por 
o tra  persona que parezca m ás conveniente..

Pero no sucederá esto si se encarga á un  solo 
individuo e l nom bram iento del G abinete, po r­
que entonces tendrem os necesidad, cuando un 
m in istro  no proceda conforme á las exigencias 
de la opinión, de prom over una crisis to ta l.

Yo com prendo que cuando hay u n a C o n s titu -  i 
cion, cuando ?e h a  éslablcéido u n  sistem a cuaU 
quiera de Gobierno, éntónees se llam é á un 
hombre y se le diga: «Para llevar á cabo' esté 
sistem a se necesita de tu  imncurso;» pero ¿qué 
Constitución nos rige? ¿Está en arm onía lo que 
piensa la personalidad que haya- de constitu ir 
el m inisterio  con las tendencias de la  Cámara? 
Yo pregunto: ¿cuáles son las aspiracione.s' de la  
Cámara? ¿Se han dibujado ya de un modo te r ­
m inante?

Nosotros, señores representantes, no traem os 
m andato para  abdicar. Hemos recibido nuestros 
poderos de los comicios para influir directa 
m ente en la  política española. Y yo me digo con
asombro: la prii--------- ---------------------------------- -
■vamos n tom ar
sino la d ic tadura. ( \  ^
R eparad que no sabemos cual es el criterio po ­
lítico dcl Sr. Pí, y si está este_ criterio en arm o­
nía con el criterio  de la Cámara, porque' uo s a ­
bemos aún  cuáles han  sido los actos i 
uo del Parlam ento  actual. Y

el Gobier- 
_iio pudiera suce­

der que estuv iera en desarm.ouia la C im ara 
cou el Sr. Pi? Así, pues, yo afirmo que esta  pro­
posición no sólo es una abdicación, ?iuo tam bién 
la eonsagraeion del principio do d ictadura; y 
sobre todo, que es ta  term inautem onte eu contra 
del esp íritu  revolucionario del país.

Señores d iputados, hoy uo se gobierna como 
en otros tiempos: an tiguam ente era para un 
rey m uy fácil gobernar; lo era más aun para un

fioiitífiee, que ex tendía su poder sobre uaciona- 
idades en teras en v irtud  do principios que no 

era dado discutir. Pero, ¡hoy! Hoy gobierna ia 
opinioniy m ien tras no se sepa cuál es la opinión 
de la Cam ara, la  m edida que se t ra ta  de tom ar 
será la consagración del principio de las d ic ta­
duras.

Kl .señor presidente dcl PODER EJECUTIVO: 
Con pesadum bre m a  levanto á com batir la p ro -  
losicion del Sr. Benot. (fres son la? razones que 
láex'phiéístó para apoyarla: la prim era, que es 

u n á  abdicación del poder que tiene la Cáui^ira- 
lá  segunda, que no sabe si la  persona que formé 
el G abinete ja tcrpéetará . él sentim iento de las 
Córtea sobro la política de España; y k  tercera 
que ésto es poco revolÚcioharib. líueo-a á todo.? 
que se fíjen en e.rtos tres puntos, y exam inán­
dolos verán  que no tienen  ba?e. ¡Abdicación de 
la Cámara! ¿Qué parte  de la  soberanía pierde 
presentando á ella los m inistros que designe la 
per.sona encargada?. ¿No es duoña y soberana 
absoluta la  Cámara? ¿No puede dar 'un  voto de 
Censura á todos.y cada uno de los m inistros, y 
a l mismo presidente por haber in terpretado  m al 
sus .sentimiento.?? La argum entación de S. S. 
ños conduciría al comieio de los griegos y ro ­
manos, incom patible cou el modo de ser de 
n u es tra s  sociedades. Cuestión e.s esta que los 
publicistas han  debatido mucho, y todos han 
iconvenido en que este sistem a de legislación di­
recta es im practicable; á  lo más que se h a  lle ­
g ado  en esto punto  es á confirmar por medio de 
un plebiscito las leyes im portantes que dicta la  
(Cámara.

Que el procedim iento es poco revolucionario. 
'En estas circunstancias, lo que es poco revolu- 
nionario ea perder, el,tiem po. Entiendo que ha- 
n e r  votar á la  Cám ara cuestiones dé personas 
¡equivale á d iv id irla  y presen tarla  a l pueblo des­
prestigiada; dando ocasion á q^ue se diga que 
am biciones per.sonales las han dividido y que no 
tiene la  fuerza necesaria para conjurar los i;pn- 
flietos que nos am enazan. (Aplausos.) Si esta 
(Cámara tuv ie ra  un  tiem po fijo de vida, tend ría  
razón el Sr. Benot; pero en estos mom entos, lo 
digo, con sinceridad, ,1o que se necesita es téuer 
p ro n to  Golderm?, y .Gobierno do unidad  do pen- 
Aam iente, enérgico, á quien inv ista la  Cám ara 
de.k.s fáculíádes necesarias parii acabar con los, 
enem igos, y á  quien  exija después’la responsa- 

(b ilidaade sus actos. (Aplausos.) Que no in te r­
p re ta rá  bien el Sr. Pí el pensam iento de la  Cá- 

,m ara. Si esto es así, aunque la  C ám ara m ism a 
¡haga el nom bram iento, han  de venir hechos 
posteriores que estóa en desacuerdo con este 
nom bram ieuto.

Ruego, pue.?, á k  Cám ara que no prolongue 
esta  discusión, porque degeneraría en discusión 
b izan tina, y que no vote la  proposición del se­
ñor Benot, no sentándom e sin rogar al Sr. Be­
not qne la  retiro .

E l Sr^ BENOT rectificó y dijo: C reoque hago 
u n  servicio al m inisterio  que aún  rige, los des­
tiuos del país, haciendo, que sea votada la  pro­
posición que he presevtaclo, porque así sabre­
mos por p rim era vez dónde está la m ayoría de 
esta  Cám ara.

Puesta á votaciou la  proposición, y pedido 
por suficiente núm ero de señores diputados que 
fuera nom inal, resultó  desechada por 1-13 votos 
con tra  79.

Se leyó de nuevo la proposición del Sr. Cer­
vera, v"abierta disensión sobre e lla , dijo:

El Sr. CAL.á: Cuándo mi amigo el Sr. B enot 
hablaba de d ic tadura, se levanto uu clam or po­
deroso en esta Asam blea diciendo: no, no. Yo no 
sostendré que lo que se quiera establecer a'lUÍ sea 
una d ic tad u ra ; pero entiendo que se quiere ha­
eer una cosa m ás grave. Com prendería, aunque 
en n ingún  caso k s  acepte, las d iotaiíuras en 
circunstancias determ inadas; pero no com preu- 
do jam ás que se d ec k r?  ep cierto modo, como 
aquí se quiere declarar, la  incapacidad de una 
A sam blea. Una proposición de d ic tadura equi­
vald ría  á decir: «ahí teneis ú un g rande hom­
bre;» pero una proposición como la que se dis­
cute equivale á  d ec ir: «ahí teneis una Asam­
blea pequeña.»

Si en el prim or m om ento en que aquí nos re­
unim os no? declaram os sin fuerzas para Jiacec 
ta n  sq Io un a  designación de personas, ¿de qué 
seremos capaces en  medio dq fas circunstancias 
difíciles en que.nos encontramos?

E l Sr. GIL BERGES: VOy á repe tir una? pa­
labras del Sr. Cervera. No son estos momentos 
de deliberar: son momentos de obrar.

¿Qué hav, pues, en esta cuestión? Que unos 
quieren  eí nom bram iento inm ediato y o tros el 
m ediato. Pero por más que elijam os una perso­
na, con au to ridad  bastan te p ara  nom brar Go­
bierno, ¿renunciam os á nuestra  soberanía? ¿'Nó 
está en nues tras manos el lanzarla de. ese sitio 
si uo obedece á nuestras inspiracione.s? Segura­
m ente que sí.

E lS r. SU i.ER  Y GAPDfiVILA; A  los a rg u ; 
mentó.? que acaba de exponer el S r. Cala, á 
ellos voy á  añad ir otros que en m í concepto son 
de dignidad y de m oralidad. No se tr a ta  aquí 
solam ente de, un a  cuestión de método^ aquí 
hay una cuestipa de septido y de sentim iento 
dem pcráticp, y esto im porta mucho m ás para  
m i que toda la cuestión de_ método y de ' proce­
dim iento. ¿Qué sucederá si nosotros delegam os

en una sola pe^Sk^jíftel n o m l& ^ ie n to  del m i­
nisterio? S u c 0 d e f s ¿ l^ ^ ' 'k 'í ) ^ ^  m énos de
suceder, estando ,   irnos todavía por
desgracia, en las condiciones m orales de los 
hom bres de esta  generación; sucederá que ro ­
dearán  á ose m inistro  acaso una tu rb a  de cor­
tesanos, sem ejante á la  que rodeaba á los an ti­
guos m onarcas, y yo no quisiera que esto tu ­
v iera lugar; y s ilo s  hombres que ocupen aquel 
banco deben su nom bram iento á la sola desig­
nación del presidente , euando se encuentren  
fren te á fren te de él en una cuestión dada h u ­
m illarán  la  cabeza an te su  decisión. {Aplausos):

Pensadlo bien; y si es verdad que liemos ve­
nido á establecer’el reinado de la  dem ocracia, 
do la m orahdad y de la  dignidad, rechacemos 
esta proposición, que recib irá con escándalo el 
partido  republicano federal español. ( Varios se­
ñores diputados piden la palabra.)

El Sr. LA ROSA habló en pró de la  proposi­
ción y dijo que e..? reform ista y quo quiere que 
inm ediatam ente se presenten  en las Córtes no 
ilusiones, sino reform as prácticas de verdadero 
gobierno.

Kl Sr. OLAVK habló en contra.
E l Sr- Ma ISÜNNA'VE I). E leuterioi: Con más 

fundam ento que los .señores de eu fren te poJria  
yo m ostrar mi ex trañeza por lo que aquí es tá  
pasando; porque verdaderam ente no deja de ser 
e.xtraño que los que, ayer defendieron poderes 
inamovibles ó irre^íonsables, que los que no há 
m ucho tiem po invistieron de un poder ab.soluto 
á ún  indivíduo de una dinastía ex tran jera , ven­
gan á negar su confianza a l consecuente repu ­
blicano, al hom bre que tan to s sacrificios h a  le ­
cho por n u es tra  causa, al hombre que tan tas  
veces ha representado(el ideal de nuestro  partido

Pero se h a  dicho que la Cám ara va á abdicar 
sus facultades en una personalidad. Los que es­
to  han dicho, ó uo hau leido la  proposición, ó 
han discutido dc m ala fé. La proposición dice 
qué se autorice á l ) .  Francisco P í y M argall pa­
ra  (\wí proponga k  la C ám ara los individuos que 
han de form ar parte  del Poder ejecutivo.

Kl .Sr. OLAVE: A gradecería á í  Sr. Maisonna­
ve tuv ie ra  la  bondad de decirm e si las indica­
ciones que h a  hecho acerca de los que han  se­
guido esta  ó la  o tra  conducta sé d irig iau  á  mi 
persona.

E lS r . MAISONNAVE:Cada uno dedos d ipu­
tados que se crean aludidos puede poner la  m a­
no sobre su conciencia, y' ella les responderá.

E l Sr. OLAVE: Me' basta  esa con ■estación. 
Puesta la mano sobro-mi .coucioncia, estoy muy 
tranqu ilo .

El 'Sr. PLAZA: Cuando hace pocos dias se pro- 
proposicion para delegar en el señor 

Orense la  facu ltad  do designar las personas que
habian  de form ar la m esa in te rin a  de la  Cáma­
ra, dije que yo, que solo era u n  delegado, no po­
dia delegar en nadio. A mí me en tristece ver el 
espectáculo que aquí se está dando, porque en 
cl fondo do todo esto no veo más que im pacien­
cias fe briles,^ cn .las cuales para nada ejitra  la  
idea ds la  salvación de la  pa tria . Una de las p ri­
m eras necesidades de la Eepúbliea es pacificar 
el país, e.ste país ta n  perturbado, e.ste país don­
de las tropas se rebelan contra los oficiales, sin 
que estos sepan m orir en su puesto. Si em peza­
mos á dividirnos en votaciones de personas, el 
país d irá  con razón que se h a  equivocado al dar­
nos su  voto , y  no debemos nunca defraudar las 
esperanzas del país.

E l señor, m inistro  de la  GÜBERN.ACION (Pí 
y  M argall): Se tra ta  de mi persona, y es preciso 
que d iga 'a lgunas palabras. Yo en tendía qué el 
nom bram iento de m inisterio lo-debia hacer la 
Cám ara d irectam enté , como en tendía que de­
bia haber empozado pór dar un voto de g racias 
ó uu  votó de censura á este Gobierno. Si la Cá­
m ara creia dué el Gobierno habla cum plido cón 
su deber, todos los minis'tfos debian continuar: 
si en tendía que no habian llenado su misión, 
era preciso reem plazar á  todos. ¿Por qué he 
conseutidó en que se presente una proposición, 
por itíedio de la  enal se t r a ta  dé investirm e de 
a facultad  de proponer un nuevo Gobierno?

Algunos de mis compañeros querían  re tira r­
se del podér: unós por llo rar recientes désgra- 
cias; o tras ppr procurar restablecer su que­
b ran tad a  salud; y todos indicaban la  necesidad 
de que hubiera uu hom bre que form ara u n  Ga­
binete, para que tuv ie ra  toda la  homogeneidad 
que se necesita en momentos como lo.? preseú- 
tes. E stas razones hioiefón que cediera en cier­
to modo, porque todos saben cuál h a  sido mi 
conducta desde que he figurado en el partido 
republicano. No habrá un sólo republicano que 
diga que yo ha m endigado su votO'eu mi favor 
para n inguna situación; pero siem pre que se 
me lia conferido un cargo, lo he aceptado, por 
m ás que hayan podido estar en peligro mi vi­
da, m i tranqu ilidad  ó rñi reputación y  mi hon­
ra política. Y es que los hombre.-i que nos hé- 
mós consagrado á lá vida pública uo tenem os el 
derecho de rechazar n inguu  sacrificio. Si se me 
hubiera dicho que yo habia dé nom brar el Go­
bierno sin que la  Cám ara sancionara el nom­
bram iento, me hubier-a opuesto; pero en esta 
proposición sólo so me confiera el derecho de 
iroponer á la  C ám ara los individuos del nuevo 
■íobierno, y podéis es ta r seguros de qué yo no 

nom braré un Gobierno que s e ^ r e p r e s e n t a ­
ción de ta l ó cual fracción ¡de k  Cám ara.

E l Gobierno que os he de proponer h a  do re­
p resen tar todas las fracciones de la  Cám ara cn 
sus d istin tos m atices. Las diferencias que hay 
eu las fracciones de la  C ám ara son más bien de 
conducta que de principios. ¿Qué principios nos 
separan á nosotros? ¿No hemos proclamado haee 
poco, casi por unanim idad, la República fede­
ral? ¿En qué consisten nuestras disensiones?Tal 
vez en cuestiones de sim patía ó de an tipatía ; y 
yo creo poder encontrar personas que coincidan 
no sólo en principios, sino tam bién en sim pa­
tías. De todos modos, si no he estado acertado 
en los nom bram ientos, podréis rechazarlos en 
una votación nom inal. !>i creeis qne ui aúu así 
podéis votar esta proposición, podéis excusaros 
dé v o tarla , porque yo no aceptaría ese cargo da 
confianza si no se me diera de todos los lados de 
la  Cám ara.

E l Sr. GARCIA LOPEZ explica su voto en pró 
de la  proposición y dice:

E l mismo presidente del Poder ejecutivo os 
lo h a  dicho, aunqpe callando natu ra lm en te  bas-- 
ta n te  por los gt-ave's deberes que le impone el 
alto  puesto  que ocupa.

¿No sabéis el estado del país en este instante? 
C a ta luña pide tropas, y tropas que el Gobierno 
no puede m andar. En G ranada h a  habido cinco 
horas mortale.» de fuego, en que se h a  vertido 
sangre generosa de muchos republicanos. ¿No 
recordáis lo que sucsde en el Norte, sin que el 
Gobierno haya podido hacer nada?

Pedido por suficiente núm ero de señores d i­
putados que la votación fuese nom inal, quedó 
aprobada la  proposición por 44'2 votos contra 
58, en esta  forma:

Señores que dijeron si-.
Soler y Plá.—C agigal.—Bartolom é S an tam a­

r ía .— F igueras.—C astelar.—Ju ra d o .— Ruiz y 
Ruiz.—C ervera.—G arrido.—M artin de OH-is.— 
P uen te  y Jim cnez.—Moran.—M orayta.—Gon­
zález A legre.—González V a lle io r.—M artínez.— 
G arcía H errero.—S alvany .—Maisonnave .'don 
E leuterio).—Bové.—Santo? Man?o— Perez L i­
nares.—Sánchez "Villora.—Jim énez Mena.—Me­
ca V Córcoles.—Kies.—Oohoa!—García Lopoz. 
Arabio 'Forre.—Rubio Gómez.— Plá.—Montu- 
rio l.—M atas y  Gám ira. 'Forres ,J). José María.'. 
—Velaseo T rescastro.—A lm agró Diaz.—Cayue- 
la  y Ram ón.—Llanos y R agué.—Perez de Guz- 
m an.—Alfaro (D. Timoteo).—Del Rio y Ramos. 
—Pedregal y C añedo .— G utiérrez A güera.— 
M artínez Pacheco. — Fernandez C astañeda.— 
Mola.—Rusca.—Solier 'D. G u ille rm o ;.—Sala- 
bert.—B arrera y Llamo. — B rogueras.—Sainz 
de R ueda.—Mendez Ibañez.—Solier (D. F ran ­
cisco).—Carrion. — M iranda.—G arú a  Morales. 
—Abad.—López S an tiso .— Portalés. — García 
Gil.—Gil Berges.—Chao. — Com pany.—R-'-'* y 
S erra .—López Liaño del Ca.stillo.—Paz.—Con­
cha.—Calzada.— Vázquez López.— De Andrés 
M ontalvo.—López Va-/,quez.—Benitez de T.ugo. 
—González (D. .losé Fernando;—Jim onez.—Ro­
mero.—Al varado.— Moure. — Al varez.—Sua -ez 
García.—R egueira M artínez.—Maisonnave 'don 
Juan). — R edondo .-P erez  Pardo. — '/ib u ru .— 
P alm a y Reyes.—P ere lló .-J im o n o .—Socías.— 
Ruiz Cham orro.—Carné y  Ylata.—M orante de 
Puente.—Gil de Rada.—Colubí.—Güel v Mer- 
cadé.—R ebullida.— Moreno Robledo.— Gorría. 
—Pascual y Casas.—Blanco y V illa rta .—Muñoz. 
—Q uintero.—Pérez Costales.—Rey y Gosende. 
—M atas.—Malo de Molina.— Palanca.— Agui­
la r.—Ojea.—ióahera.-A lonso .—Morano Barcia. 
—R ivera.—Vázquez Moroiro.—Prefum o.—Mo­
linero.—Mainar.—La Rosa.—García ; D. Ber­
nardo).—Zorrilla. — Sánchez Yago.— Siiau y 
G arrió .-G óm ez C uartcro —M anera.—G irantá. 
—Español.—O b e rtin .-A v ila .-F e rn a n d e z  Vic- 
torio .—García M artínez.—Pí y M argall ¡D. Joa­
quín-.—Salm erón y Alonso.—Gómez M unaiz.-- 
Sorui.—M artínez de Tejada.—Rodríguez 'Feijei- 
ro.—Vallés y Ribot.—Roqué y Feliú .—Sar —
Lauda.—Señor p re s id e n te .-T o ta l, 142.

Señores que dijeron no:
Olave.—Pinedo. — Muro. — Castellanos.— So- 

moliuos.—Sicilia.—Gal vez Arce.—Cala.—Boot. 
—B arberá.— V illanueva.— Caballero. — Gonzá­
lez Cherm á.—G alan.—M e rin o .-P ie rra d .-R u iz  
L lórente.—Tcjerina.—Daufl.—H aro .—N avarre­
te .—Rodríguez Sepúlveda.—V alero .-V erdugo . 
—Lapizburu.—Benot.—A raus.—Laborde.—P b - 
Ycda.—Saldaña.—Rueda y E spada.—Sauvalle. 
-C a s a ld u e ro .— Santam aría (D. Em iágio,.— 
M ontemayor.—Bernal.—Sabaii.—'Faillet.—Tor­
res Gómez.—Suñer y C apJevi’a (mayor;.— 
Blanc.—Caries.—Lluch.—Porez G uillen.—Bar­
cia.—Alcoba Cabrera.—Lafuente.—B enitas.— 
C astilla.—F o ra s tá .-S u ñ e ry  Capdevila (menor,. 
—U garte.—Torres H endiente. — H e r r e r i—Gó­
mez 'D. Aniano).—Total, 58.

El señor PRESIDETE: Se va á dar por te r ­
m inada e s ta  sesión para celebrar o tra á la? 
nueve do la noche.

E l Sr. PIY-M ARGALI. ;D. Francisco;: Vo 
rogarla  al señor presidente quo aplazase p-ara 
m añana, aun cuando se com enzara á las diez dc 
la  m ism a, la  sesión, á fin do form ar e l Gobierno 
y ponerm e de acuerdo con las personas que 
sean designadas p ara constituirlo . Sin em bargo, 
si el señor presidente en tiende que 'así no debe 
hacerse, defiero á su opinión.

Kl señor PRESIDENTE: Yo, atendidas las 
circunstancias gravas en que nos eupontrainos. 
supliparia al frt. Pi que accediera á lo pro­
puesto.

E l Sr. P I Y M.YRGALL ,!>• Francisco): Por 
eso proponía como térm ino medio que, en vez 
de celebrarse la sesión á las dos de la  ta rd e  co- 
es costum bre, se verificara á las diez de la m a ­
ñana. Así podríam os aprovechar todo el dia de 
m añana para  la presentación de nuevo G obier­
no, y adoptar algunas rcsoluciques sobre pun  - 
to s  urgentísim os.

El señor PRESIDENTE: Pero ¿en que se fun­
da el Sr. Pí p-ara ret:irdar el que se celebre la 
p rim era  sesión?

E l Sr. PI Y MARGALL (D. Francisco, : En que 
necesito tiempo para consultar eon varios am i­
gos para form ar el Gobieruo, y después para pq- 
neraos de acuerdo sobre lo que ha de constilu ir 
el program a del uuevo Gabinete.

E l Sr. PRESIDENTE: Lo comprendo; poro no 
tratarem os de esas cuestione?, sino de otra?.

El Sr. PI Y MARGALL D. Francisco): No h a­
biendo Gobierno no será esto posible.

E l Sr. GIL BERGES: Puede ha'uer sesión esta 
noche para el nom bram iento de lu.s comisiones 
perm anentes que, segun  el reglam ento, •deben 
elegirse en seguida de constitu ida  la  Cám ara.

E l señor PRESIDENTE: Puo.abieu, habrá  se­
sión esta  noche á las nueve y m edia con_ esc ob- 
je to , y si el Sr. Pí m aaifíesta que todayía ha 
term inado  su  encargo, resolverem os si m añana
á las diez ha de celebrarse o tra  sesión.

Continuando la sesión á las nueve .y m edia do 
la  noche, b-ajo la  presideucia dcl Sr. Díaz Quin­
tero , se puso á votación el nom bram iento de la 
comisión fiscal que en tendiera en las infraccio­
nes constitucionales, siendo elegidos en segun­
da votación, por no reun ir on la p rim era  sufi­
ciente núm ero de -Votos, los Sres. Diaz Q uintero, 
Ochoa, Plá, Huidobro, 'Forras Gómez, Cala, P a­
lan ca , 5Iermo y Ram írez Daro.

E n seguida se procedió á la elección de la  co­
misión de reglam ento, y tam bién quedaron ele-

gidos los Sres. Benot, Sainz de R ueda, La Rosa, 
jea , Suñer ;ü. Francisco) , Torres do M endiéta, 

Galan, Giiiic’nez Mena y G irau ta Perez.
La sesión se levantó á  las once y m edia, y m a­

ñana  serán nom bradas k s  de gobierno interior, 
presupuestos, cuentas, gracias y pensiones; pe­
ticiones, corrección de estilo v m inisterio», to ­
das de carácter p e rm a n en te ."

Sesión de la mañana del domingo 8.

La sesión se abrid hoy á  las once de la  m aña­
na, bajo la  p residencia 'del Sr. Orense.

Un señor diputado pidió un a  relación de las 
gracias concedidas a los jefes y o fic ia le s  del 
ejército desde la proclam ación de la  RepubUca.

Otro apoyó una proposición de incompatibili­
dad absoluta entre cl cargo de diputado y todo 
empleo.

Ayuntamiento de Madrid
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Se tomó en consideración por unanim idad.
Varios d iputados pidieron que se declarara 

u rg en te ; otros se oponían. Uno de estos dijo 
que se tra ía n  las leyes hechas para  que no se 
dis'.;utieran, y aseguró que ayer se faltó  al rey 
gm m cnto al declarar la  Repiibliea federal, y 
que era preciso restablecer la au toridad  del r e ­
glam ento.

Se procedió á la  votación nom inal p a ra  dc- 
c ja ra r la  urgenciade la  proposición de incompa­
tib ilidad , y resultó  aprobada por 120 contra 21.

E l Sr. Olave pidió que se leyeran las pala­
bras pronunciadas por cl Sr. Abarzuza en una 
sesión eelebr.adacn Marzo del 73, sobre incom- 
p.atibilidad.

So leyó una enm ienda exceptuando de la in­
com patibilidad á los que ejerciesen en Madrid 
em pleos ganados por oposicion. E l Sr. Pache­
co, su  au tor, la apoyó en breves palabras y fué 
desechada.

 ̂ Habló contra el a rt. 2.° de la preposición cl 
Sr. La Rosa y contra los privilegios que hasta  
ahora habia disfrutado Madrid.

El Sr. Llórente declaró quo los firm antes de 
la preposición retiraban  el art. 2.”

El Sr. Sarda habló en contra y el Sr. Santiso 
defendió á los republicanos m adrileños, que di­
jo  entendian perfectam ente lo que era repúbli­
ca federal.

Continuó el debate, en cl cual tom aron p ar­
te  los Sres. Casalduero, Ibo -Alfaro y varios 
otros.

Se suspendió la discusión para  votar defin iti- 
v.aiuento el proj'ecto proclam ando la República 
federal.

Varios diputados pidieron que se cumpliese 
c | reglam ento y protestaron contra esta vota­
ción, rcc'araanclo que so pusiese á  discusión di­
cho proyecto, y con ta l m otivo se promovió un 
fuerte, tiim ulto  eu el eual hubo protestas, g ri­
tos y aplau.sos para el presidente, que logró do­
m inarle, no sin trabajo.

El proyecto fus aprobado por 210 votos con­
tr a  2.

So leyó una proposición pidiendo que para 
.solemnizar la proclamación de la  federal h u ­
biese tres dias de fiesta.

Kl Sr. Boet dijo que, no pudiendo ser los re -  
public.auos partidarios do la holganza, se oponía 
ñ dicha proposición, por mas que el dia de hoy 
fuese un dia grande y solemne.

El Sr. Santiso apoyó la preposición, siendo 
rechazada.

Preguntó  el Sr. Casalduero si ten ia  conoci­
m iento la m esa de los trabajos hechos por el 
Sr. Pí para form ar m inisterio , y contestó el 
presidente quo estaba seguro cíe que antes de 
te rm in ar la sesión se pre,sentaria el Sr. Pi á dar 
cuen ta  á la Cám ara de esto asunto.

Se procedió al nom bram iento de varias comi­
siones perm anentes.

Se leyó un te legram a dirigido por el señor Pí 
á  las Córtes, en el que se decia que habia te r­
minado la crisis, pero que el nuevo Gobierno 
necesitaba algunas horas para ponerse do acuer­
do sobre ciertas cue.stiones im portantes, por lo 
cual suplicaba .se suspendiese la  sesión hasta  
las nueve de la noche.

Se dió cuenta de un te lég ram a del pueblo de 
Miranda, diciendo c(ue se habia celebrado la 
proclamación de la  federal con el mayor órden.

Y .'*e suspendió la sesión hasta  las nuevo.

Exlracto de la sesión celebrada el domingo 8 d) 
Junio & las nueve y media de la noche.

A las nueve, y inedia de la  noche .?c abre la .se­
sión.

Las tribunas están  llenas de espectadores y 
de.sde los prim eros momentos se cu.ajan de di­
putados los bancos del .salón.

Antes de leer el acta m uchosdiputados piden 
la  palabra.

El Sr. F igueras en tra  y tom a asiento en tre 
los diputados.

So lee un  oficio del Sr. Pí y M argall, en el 
cual se dá cuenta de la  candidatura formada 
para el futuro poder ejecutivo.

Este se compone de los señores siguientes:
Prcsidéncia y Gobernación, Pí.
G uerra, Kstovanez.
■Marina, Oreyroi
Fomento. P.alaiica.
Gracia y Justicia , Pedregal.
l. ltram ar, Sorní.
H acienda, Carvajal.
Estado, Cervera.
M ultitud de diputados piden la  palabra en 

contra.
F,1 banco azul está desierto.
Kn cl de las comisiones está el Sr. Pí y  Mar­

gal! y el Sr. Tutau.
Un diputado, que según parece se llam a Ai- 

faro, empieza á com batir la  form a en que el 
señor Pi y M argall ha hecho la designación de 
ministro.s.

P regun ta, á im itación do los carteles que hay 
esparcidos en Madrid, ¿quién es Pedregal?

Kl Sr. S an tam aría pide la palabra.
Co'ntinúa el Sr. Alfaro, y dice que este señor 

no tiene im portancia alguna, y que es solo un 
apiigo del Sr. Pí y M argall.

Concluye diciendo quo este h a  querido pagar 
con carteras .servicios particulares.

M urmullos é interrupciones.
El Sr. San tam aría defiende calurosam ente al 

Sr. ;■ .(Iregal, 'le í cual ilioe que es rejiublicano 
de tre in ta  añ i *, y funda lor dcl partido en . \ s -  
tú ria s  y Oali.:i t.

El sf. F ig e n a s  em pieza á lateV'ntar.sc de las 
divisiones (‘i" iiartifio republicano, las cuales 
han  de orig:;n.- .su m uertéi

Al llegar a . úi, einpieza 'uaa escéna iiide.scrip- 
tib le . El Sr. P. :rrad ilic." que quien perderá Va 
República será cl Sr. h igueras y sus amigos. 
El Sr. R ubau Donadeu g rita  como un  energú­
m eno desde fuera de su sitio, pidiendo que h a­
ble alto  el señor general P ierrad.

Un diputa.lo se lam enta del espectáculo que 
se está dando al cuerpo diplom ático, que está 
«n una tribuna.

Gran confusión, que dura por algunos mo­
mentos.

I.os Sres. P ierrard  y R ubau piden la  palabra.
Por fin se restablece el órden.
E l Sr. P’igueras dice que está dispuesto á con­

te s ta r  á todas las interrupciones que se le 
hagan.

Defiende la personalidad del Sr. Pedregal.
El Sr. P ierrard  dice qué le tienen  escamado 

las nota 'iilidades p arlam en tarias y que va á 
hab lar como sim ple soldado.

N iega al Sr. P 'igveras el derecho de acusar á 
la  izquierda de querer perder la  República.

Dice que ha llegado ya la  hora en que se re­
baje la  ta lla  del Sr. F igueras.

Rectifica el Sr. F igueras, y  dice que si su ta ­
lla  se rebaja, en cambio se levan ta  la  del señor 
P ierrad .

E strepito .sos ap lausos.
E l Sr. Pascual y Casas a taca  rudam ente la 

com binación m in iste ria l presen tada por e l se­
ñ o r Pí y M argall.

Se ex traña  y se lam en ta de que este, despues 
de haber pasado toda su  vida tra tando  cuestio­
nes de Hacienda, se niegue constantem ente á 
encargarse de esta  cartera .

El d iputada Sr. Boet, con una rudeza verda­
deram ente ca ta lana , dice que el mini.sterio nace 
m uerto , y que no harán  nada en provecho de la 
República los individuos que le componen, por­
que llegan a l poder destrozados por la discu­
sión.

Ruega al Sr. Pí que re tire  su candidatura , y 
reunido el Congreso en sesión secreta nom bre ’á 
otros m inistros.

Al llegar aquí, la  discusión se ex trav ía  por 
completo, ó por decir mejor, no hay discusión 
n inguna, pues de pié todos Jos diputados, g ri­
tan  y piden cada uno una cosa d istin ta .

Unos quieren  que la  elección se haga en el 
acto por medio de una votación ordinaria.

Otros, por el contrario , insisten en que con 
arreglo al reglam ento, la elección del m iniste­
rio debe hacerse por papeletas ten votación se­
creta.

La m ayoría en m asa se levanta á p ro testar 
contra e.sta exigencia de la m inoría.

Un diputado, en medio de la m ayor exc ita­
ción, logra liacersc oir. y p regun ta  al Sr. Pí 
cuál es su p rogram a de Gobierno.

EL Sr. Pl se n iega á dar explicación alguna 
ha.sta que haya sido aprobada su cand ida tu ra y 
y pueda, acom pañado de sus co’egas, sentarse 
en el banco azul.

El presidente,- Sr. Orense, on v ista  de que no 
puede dom inar el tum ulto  que por todas p a r­
tes impido oir á los diputados que quieren h a ­
blar, se re tira  del sillón presidencial, que ocu­
pa  e l Sr. Diaz Quintero.

El secretario , Sr. Benot, deja la  tr ib u n a  y to ­
m a asiento en tre  los individuos de la izquierda.

Pide la  palabra y  dice que, en su  opinion, la 
votación debe hacerse m inistro  por m inistro  y 
secretam ente, pero que en v is ta  de lo dividida 
que está , la  Cám ara propone que se p regunte si 
h a d e  votarse en esta  form a ó todos juntos.

Nuevo alboroto; muchos diputados dicen que 
el reglam ento es el escudo de las m inorías y 
que en m anera a lguna consentirán que se viole 
tan  descaradam ente.

El Sr. Cala sostiene qne lo que se va á hacer 
es elegir per.sona y que toda la  elección, según 
el reglam ento, debe ser secreta.

Nuevas in terrupciones de la  m ayoría y mo­
m entos de gran  confusión.

Los diputados de todos los lados de la  Cám ara 
abandonan los asientos y bajan al pié de la t r i ­
buna, dondo discuten acaloradam ente.

E l presidente p regun ta  si la  votación será de 
todo el mini.sterio.

Los secretarios no pueden tom ar nota por la 
g ta n  confesión q re  reina en todo el salen.

Despues de algunos m inutos de verdadera 
agitación y de m ú tuas recrim inaciones el señor 
Pí se levan ta  y con gran  solem nidad declara que 
en v ista  de la desconfianza que la  Cám ara ha 
revelado contra su persona y del espectáculo 
tristísim o que ofrece la Asamblea^ re tira  su pro­
posición de m inisterio  y renuncia la  facultad 
que ayer le confiri ^  on las Córtes.

Despues de estas palabras, es ta lla  una vera-d 
dora tem pestad, de aplausos por parte  de los 
intran.sigentes al ver su  triunfo, y de indigna­
ción por la m ayoría al ver derro tada su candi­
datura .

Por espacio de quince m inutos no se oye o tra  
cosa que apóstrofes enérgicos y recrim inacio­
nes violenta.?: unos diputados declaran que la 
República está herida de m uerte; otros se vuel­
ven á las tribunas, como avergonzados del cua­
dro que ofrecen á la  vista del país; algunos, de 
lié en los bancos, se felicitan  del resultado de 
a sesión; ol presidente, á pesar do sus campa- 

nillazos, no puede restablecer el órden.
Por fin se oye á la  presidencia, que propone 

que el Congreso .?e reúna en sesión secreta.
Al escuchar esta preposición, el Sr. C astelar, 

que está  sentado en los bancos más elevados de 
la  derecha, se levanta, y con grandes voces se 
opone á este acuerdo, pues en su  opinion, el

Íiais tiene derecho para  saber todo lo que se 
lace, en la Cám ara.

Grandes aplausos y nuevo tum ulto , que dura 
lor largo tiem po; ei Sr. C astelar sale del salón, 
am entando lo que sucede.

Restablecida un tan to  la  calm a, el pre.siden- 
te  dico que en el estado actual del pais es 
preci.so que haya un Gobierno en el ban­
co azul, razón por la  cual acude al patriotism o 
del Sr. F igueras, para rogarlo que tome asien­
to  con sus com pañeros en el banco do los m i­
nistros.

A esta preposición siguen algunas in te rru p ­
ciones.

El Sr. F igueras se levanta, y  m anifiestaque á 
pesar de ser para él carga pesada el poder, com- 
>rendiendo la gravedad de la situación, acepta 
o propuesto por el .señor presidente, pero con 

la condición de que sea por m uy poco tiem po, 
y que esta m ism a noche debe elegirse m inis­
terio  por nom bram iento directo de la  Cámara.

La izquierda le in te rrum pe con aplausos y la 
derecha con protestas.

El Sr. F igueras dice, que de.spues de haber 
retirado su cand ida tu ra  el Sr. Pí, no cree que 
haya nadie ta n  insensato que pretenda buscar 
á o tra  persona para que se reproduzca el tr is ­
tísim o espectáculo que la Asam blea está p re­
senciando.

A segura que no echa á nadie la culpa, que 
solam ente se lim ita  á consignar el hecho.

Adm ite la preposición del presidente sobre la  
conveniencia de la sesión secreta para ponerse 
todos de acuerdo y concluir de una vez.

Se reproduce él tum ulto , con proporciones 
más alarm antes.

Por algunos m om entos nadie sabe que hacer, 
pues todos los d iputados liablan á un  mismo 
tiempo.

E l Sr. F igueras deja el sitio que ocupa de.sde 
el principio de la  sesión y tom a asiento en cl 
banco azul.

La izquierda le  saluda con un  aplauso.
También son aplaudidos los diimás mini.stros 

que le siguen.
Kl Sr. ü ás te la f  no está en  el'salón, y por co'n- 

sigu ieu té ño se log ra  que tome asiento con sus 
coingañerós.

Los ugiéres al llegar aquí no.? hacen desalo­
ja r  fa tribuna , Ip cual pus hace creer que por 
fin se h a  acordado que el Gongrc.so se reúna én 
sesión secreta.

Al retirarnos, sigue la confusión y el tu m u l­
to en el salón de sesiones.

E ra la  una de la  noche.

A las cuatro  se reanuda la sesión.
Un secretario lee una proposición, en la cual 

se pide á la  Cám ara que confirme en sus pues­
tos á todos los individuos que componían el 
Poder ejecutivo , por m erecer todos la confian­
za de la Asamblea.

E l Sr. Diaz Q uintero pide que esta proposi­
ción sea vo tada por unanim idad  y sin discu­
sión.

Así se hace.
Varios diputados dan gritos de v iva la Repú­

blica, que son calurosam ente contestados.
E l señor p residen te p reg u n ta  á la  Cám ara si 

cree p ruden te  que no haya sesión h as ta  el dia 
siguiente.

E l señor m inistro de H acienda pide á la  Asam­
blea que no dem ore el reunirse hoy mismo, pues 
tiene que p resen tar á la consideración de los 
diputados proyectos de ley urgentísim os.

Así .se acuerda.
Se levanta la  sesión.
E ran las cuatro  de la m añana.

PARTE  OFICIAL.
Precedido de u n a  exposición extensa y razo- 

 ̂ nada, se publica ayer en la  Gaceta el iecre to  
i del m inisterio  de Fom ento dando nueva o rg a- 
I nizaeioü á los estudios de segunda enseñanza 

necesarios para aspirar al grado de bachiller.
Estos estudios no están  sujetos á  cursos de­

term inados, y los alum nos podrán hacerlos de 
la  m anera que estim en preferible; pero no po­

drán exam inarse do una as ignatu ra  sin haber 
probado la  que deba precederle inm ediatam en­
te , según c l órden que se e.stablece en cada uno 
de los cinco grupos siguientes:

Prim er grupo. 1, Lexicografía española. 
2, G ram ática e.spañola. 3, Prineipios é lústoria 
dcl a rte . 4, Principios de lite ra tu ra  ó historia 
de la española.

Segando grupo. 1, Geografía y etnografía.
2, H istoria antigua. 3, Id. m edia'y moderna. 

Tercer grupo. 1, Antropologia. 2, Lógica.
3, Biología y ética. 4, Cosmología y teodicea. 

Cuarto grupo. 1 Principios de derecho n a ­
tu ra l y nociones del civil y m ercantil español. 
2, Nociones de derecho político, penal y  proce­
sal español, economía.

Quinto grupo. 1, M atem áticas (prim er cur­
so). 2, Idem  (segundo curso;. 3, Física. 4, Quí­
m ica, matem átic.as aplicadas. 5, U ranografía y 
geología, botánica y zoología. 6, Fisiología é 
h igiene, tecnología.

Para matricularse en las asignaturas de se­
gunda enseñanza es nece.sario sufrir unexámen 
( e instrucción primaria completa y traducción 
del francés: esto último no se exigirá durante 
el curso próximo.

Los derechos do m atrícu la por asignatu ra  en 
cada cur.so serán 15 peseta.?, y .so sa tisfarán  en 
dos plazos.

Los ejercicios para optar al grado de bachi­
ller se verificarán en los in stitu to s duran te  to ­
do el curso, an te  los tribunales que se e.sta- 
ble/.can.

líl alumno que no. fuese aprobado en cual­
quiera de los ejercicios del grado de bachiller, 
podráj sin embargo, verificar los restantes, en­
tendiéndose suspendido aquel hasta que cl in­
teresado pida su continuación.

Oon arreglo a l decreto de nueva organización 
de la  segunda enseñanza, los derechos del t i tu ­
lo de bachiller serán 12.5 pesetas; que podrán 
satisfacerse en dos plazos: uno, antes de te rm i­
nar el alum no sus e.studios, y otro al tiem po de 
recibir el títu lo .

E l im porte de estos derechos ingresará en 
los fondos del establecim iento, destinándose la 
parto  necesaria de ellos á la  adquisición de li­
bros para los premios.

En cada asignatu ra  se concederán en todos 
los cursos cinco m atrículas g ra tu itas  por oposi­
ción, cuyos ejercicios versarán sobre los estu­
dios m ás indispensables para em prender el de 
aquellos.

Tam bién se concederán cinco premios por 
oposición en cada curso, los cuales consistirán 
eu la dispensa de los derechos del títu lo  de ba­
chiller y en libros de im portancia clásica.

El decreto de estudio de segunda enseñanza 
e.?tablcce adem ás que desde el curso próximo, 
para cum plir los fines de la ley de 13 de Junio 
do 1870, el suedo de los profe.sores de todos los 
in stitu to s oficiales será de 3,000 pesetas.

Desde hoy se abre concurso para prem iar el 
p rogram a mejor y más adecuado que se presen­
te  relativo á cada una de las enseñanzas corres­
pondientes á los institu tos.

Por el m inisterio  de Fom ento .?c ha acordado 
que en sustitución de las cátedras elim inadas 
de las quo se señalaron en la  convocatoria para 
oposiciones, se provean por los tribunales cor­
respondientes la de psicología, lógica y fllo.sofía 
m oral del in stitu to  de Soria; la de m a tem áti­
cas, de los de Osuna y Tapia, y la  de lústoria 
iiatur:!Í, dcl do las Palmas, dotadas eon 3,000 
pc.sotas de sueldo la prim era y 2,000 las res­
tan tes .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d r id ,  9  d e  J u n io  d e  1 8 7 3 .

LA PRIMERA CRÍSIS DE LA FEDERAL.

Preciso es convenir en que las laboriosas 
crisis ministeriales de los tiempos de la mo­
narquía erau por demás sencillas y ordena­
das en comparación con la primera crisis de 
la República. Esto es íeñal de qne vamos 
acercándonos cada vez más al pleno ej'ercicio 
de la soberanía nacional y  llegando al bello 
ideal do los pueblos libres, ó sea al gobierno 
de todos, que es la mejor manera de supri­
mir ol Gobierno.

Las peripecias de esta primera crisis han 
sido tan ccfmplicadas y variadas, que no es 
tarea fácil poner las cosas en claro y  apenas 
nos esplicamos lo que ha sucedido. Dos dias 
de trabajos y  conferencias; tres sesiones par­
lamentarias; multitud de proposiciones y vo­
taciones; un voto de confianza, retirado luego 
tumultuariamente, todo esto y mlicho más 
ha ocurrido en la primera crisis de la Repú­
blica, y, al fin de todo, queda el mismísimo 
Gobiefiió que ante.? de que lá crisis surgiera. 
Ésto hó'ficne ejemplo en la lústoria de las 
crisis parlamentarias.

Ni ¿quién habia ¿e imaginur .lq que.ha, pa­
sado? Al constituirse ol Congreso, ol Gobier­
no presidido por el Sr. Figueras, resignó, 
como efá de rigor, súb poderos cu lu Cáma­
ra: esta aceptóla dimisión, y pensó en nom­
brar nuevo Gobierno. Los que querían que 
continuaran los antiguos ministros, uo fue­
ron apóiias escuchados, entro otras cosas, 
lorque los hombres más importantes dol Ga- 
linete, los Sres. Figueras, Castelar y .Sal­

merón, estaban resueltos de una manera ir ­
revocable á no seguir en el poder. No habia, 
pues, cuestión más que en cuanto al proce­
dimiento para nombrar los nuevos ministros; 
una parte de la Cámara quería dar á uuo de 
sus individuos la misión de formar Gabinete, 
mientras que otros diputados, conformes con 
las doctrinas republicanas, querían que la 
Cámara misma nombrase los ministros. La 
lógica estaba de parte de estos; pero fueron 
vencidos, á pesar de tener en su favor los an­
tecedentes de partido, pues ya en el año 69, 
el Sr. Orense presentó una proposición para 
que los ministros fueran elegidos por las mis­
mas Córtes y  amovibles á voluntad de estas.

El sábado, las Córtes federales acordaron 
lo contrario de lo que los federales deseaban 
olaño 69; y  á pesar de la oposición de los 
intransigentes, el Sr. Pí y  Margall recibió el 
encargo de formar un ministerio á su gusto.

Parecia natural que, smiplificada de este 
modo la cuestión, la crisis se resolviera fá­
cilmente; pero, lójos de eso, la crisis ha ca­
minado á su desenlace de una manera anó­
mala y  trabajosa, para volver, como dejamos 
dicho, al punto de partida.

El Sr. Pí y  Margall dióse á trabajar con 
empeño en la tarea que le habia sido enco- 
ineudada, y procuró formar un ministerio de 
conciliación entre los diversos grupos repu­
blicanos. Al efecto conferencio el sábado

por la noche con los individuos que parecían 
más indicados para ministros, que eran los 
Sres. Maisonnave, Pedregal, Palanca, Diaz 
Quintero y  Estévanez, y  trató de persuadir­
les á entrar on el nuevo Gabinete.

En esta primera conferencia no fué muy 
afortunado el Sr. Pí: según E l Imparcial, 
ninguno de los séñores citados quería formar 
parte del ministerio.

El Sr. Maissonave manifestó la imposibi­
lidad en quo se hallaba do ser ministro por 
razones de delicadeza, resultado de la sesión 
de la tarde, y  además por alguna otra de 
carácter en parte político, en parte pura­
mente personal, más poderosa todavía qnc 
las primeras, que en todo caso habria sacri­
ficado si de este modo hubiera podido prestar 
algnn servicio á su partido; el Sr. Diaz Quin­
tero declaró franca y  paladinamente que no 
se consideraba con las fuerzas suficientes 
para desempeñar nna cartera, y en este con­
cepto insistió en que su resolución era in­
quebrantable. Además dijo que el grupo po­
lítico á que pertenecía no deseaba carteras, 
sino reformas, proposición á la quo tuvo á 
bien no contestar el Sr. Pí; el Sr. Palanca, 
á qnien se le propaso la cartera de Estado, 
dijo al Sr. Pí y Margall que no podia ocupar 
un puesto que acababa de desempeñar cl 
señor Castelar; además adujo otras consi­
deraciones el Sr. Pedregal, manifestó que 
él, como diputado , tal vez podria pres­
tar algún servicio á su partido; pero que 
como ministro , sin verdadero apoyo den­
tro ni fuera de la Cámara, más conside­
raba como un inconveniente que como una 
ventaja su entrada en el nuevo ministerio; el 
señor Estévanez recordó al Sr. Pí su actitud 
en la sesión de la mañana al ser votada la 
proposición del Sr. Benot; adujo argumentos 
para convencer al presidente del Poder eje­
cutivo de la imposibilidad en que se hallaba 
de entrar en el ministerio; y  aunque ya casi 
convencido por los razonamientos del señor 
Pí y Margall, insistió resueltamente en su 
negativa al conocer la actitud del tír. Diaz 
Quintero principalmente y  la de los demás 
señores consultados por el ministro de la Go­
bernación.

También conferenció el Sr. Pí con los se­
ñores Morayta y  Socias, acerca de cuyas res­
puestas no tenemos datos positivos. 8í pare­
ce quo ambos declararon que solo en deter­
minadas condiciones estarían dispuestos á 
formar parte del Gobierno. Además ol señor 
Pí y Margall creyó necesario el concurso de 
los Sres. Tutau y Sorní, con quienes tuvo 
una larga entrevista.

E l Imparcial hacia una deducción de todo 
este ir y venir, de todas estas proposiciones 
y negativas, citaciones y conferencias, y es, 
qne la derecha de la Cámara por una parte, 
y cl centro izquierdo por otra, no se satisfa­
rían, separadamente se entiende, con menos 
quo tener, en último caso, si no la totalidad 
del ministerio de su exclusiva procedencia, 
una respetable mayoría en él.

En todo el dia de ayer prosiguió sus tra­
bajos el Sr. Pí y  Margall con escaso resulta­
do. Xa Correspondencia contaba anoche las 
peripecias de la crisis; decia qne cl Sr. Es­
tévanez insistía en uo ser ministro de la 
Guerra, porque temia que su nombramiento 
produjese mal efecto en el ejército y en los 
jefes militares; que el Sr. Gil Berjes se ha­
bia negado á aceptar una cartera que le ha­
bía sido ofrecida; que el Sr. Cervera no que­
ría aceptar la cartera de Hacienda; que el 
Sr. Salmerón se negaba á ser ministro; que 
los Sres. Figueras y Castelar habiau cele­
brado largas conferencias cou el Sr. Pí, y 
otras muchas cosas que indicaban quó la 
crisis ofrecía dificultades enormes.

Por fin, á las seis de la tarde el Sr. Pí en­
vió desde Gobernación un telegrama conce­
bido en estos términos á las Córtes, que es­
taban reunidas:

«Crisis resuelta. En atención á que el uue- 
»vo Gobierno necesita ponerse de acuerdo, 
«ruega á la Asamblea se sirva suspender la 
«sesión hasta esta noche á las nueve.»

El Gobierno, en efecto, según anunciaba 
en sn última hora La Correspondencia, que­
daba constituido de la manera siguiente:

Presidente y  Gobernación, Pí.
Estado, Cervera.
Hacienda, Carvajal.
Guerra, Estévanez.
Gracia y Justicia, Pedregal.
Marina, Oreiro.
Fomento, Palanca.
Ultramar, Sorní.
Los ministros, muy contentos, celebraron 

un largo Consejo, al cual asistieron á prirao- 
rahora los Sres. Figiierasy Castelar, y  des­
pucs de conve'iiir, sinfiuda, en ¡apolítica 
que fiabian dé seguir, y'en lo qué liabia de 
decir el Sr. Pí y Margall al presentarse en la 
Asamblea con el nuevo Gabinete, tomaron el 
camino déla Asamblea.

Mejor les valiera uo haberse presentado 
en ella. La presencia del ministerio fué sa­
ludada con murmullos do desaprobación; los 
murmullos se convirtieron en discursos con­
trarios al Sr. Pí y  á su Gobierno; con los 
discursos se mezclaron gritos, apóstrofes, 
interrupciones, desórdenes espantosos, tu­
multos indescriptibles, pareciendo en algu­
nos momentos que iban á venir federalmente 
á las manos los padres de la República.

Lean, lean nuestros amigos el fiel extrac­
to de la sesión de anoche, qne en otro lugar 
publicamos, conforme á los apuntes hechos 
por un diligente redactor de Ei. P e .x s a í i ie n -  
TO que presenció todo el espectáculo, y di­
gan si recuerdan haber leído jamás nada 
semejante. El Sr. Pí, á quien el dia anterior 
se habia dado un voto de confianza, es des­
airado, rechazado el ministerio que presen­
ta, combatidos los ministros, y esto el pri­
mer dia de proclamada ia República, pre­
sente el cuerpo diplomático extranjero, y  
cuando se estaban recibiendo graves noti­
cias del Norto y  Sur, de Levante y  Poniente.

No es extraño que si al oir los nombres de 
los ministros propuestos por el Sr. Pí, nn di­
putado republicano exclamó: «Ese ministe­
rio mata la República,» otro gritase al ver la 
confusión y el desórden de la Cámara: «la 
República está muerta.»

Quizá para que no acabase de morir, se 
acordó que el Congreso quedase en sesión 
secreta, cosa apenas concebibla en tiempos 
de la publicidad federal: lo que pasó en esta 
sesión secreta no lo sabemos bien; pero nada 
se arregló eu ella, ni se formó ministerio, ni 
so aprobó ninguno de los medios propuestos 
para lograrlo, viéndose lós antiguos minis- |

tros en la necesidad de presentarse á la Cá­
mara, (jara que, de cualquier manera, hubie­
se Gebierno.

Esto ni es solución de la crisis, ni resuel­
ve nada. Con esto se ba conseguido única- 
meute hacer ver la impotencia de la Asam­
blea y la división profunda de los republica­
nos, precursora de la caida de la República.

E l Imparcial dico lo siguiente acerca da 
la sesión secreta:

«Reunida la  Cám ara en .sesión secreta  tra s  la  
tem pestuosa de que ya dam os cuen ta  en cl ex­
tra c to , dadas las severas m edidas adoptadas 
por la mesa, y en su nombre por el .tír. Díaz 
Q uintero, para que no perm aneciera en el lo­
cal persona alguna que no tuv iese el ca rác ter 
de diputado, .solo de referencias podemos .apun­
ta r  algunos detalles sobre lo ocurrido en la  se­
sión secreta de la  Cám ara, detalles de cuya ve­
racidad estam os seguros, sin em bargo. ^

sSegun se asegura, en la  sesión c itaaa  co n - 
I tinuaron  los ánimos en los prim eros m om entos 

con el carácter de violencia de que hab ian  daife 
I una m uestra  sobrado tr is te  gu la  pública. L a  

voz de los hom bres más autorizados del federa­
lismo por un lado, y de otro la  consideración 
de la ex trao rd inaria  gravedad que afectaba la  
situación po lítica , hicieron renacer la calm a 
en los má* exaltados, y la Cám ara comenzó a 
caracterizar un  aspecto más tranqu il o.

»Ku estas disposiciones, la Asamblea rogo a l  
Poder ejecutivo que coutínuara al frente de los 
destinos Je la República, á lo que se negaron  
enab.soluto todos los individuos que do él h a ­
bian formado parte . Sin em bargo, m erced á los 
reiterados ruegos de d iputados de todo.? los .a -  
dos de la Cám ara, logróse al fin que el Sr. í ‘i- 
gueras accediese á tom ar do nuevo asiento ei/ 
el banco azul; pero ante la  te rm inan te  negati­
va de los Sres. C astelar, Pí y T utau , hubo que 
desistir de este propósito, tenazm ente .solioita- 
dojpor la Cámara.

^Propúsose tam bién el que se aceptase la  
combinación del Sr. Pí y M argall, pero desde 
las prim eras indicaciones resistióse e l Sr. P í 
term inan tem ente á aceptar sem ejante honor.

»En esta situación la Cám ara acerdó investir 
á los Sres. F igueras, C astelar y Pi de facu lta­
des am plísim as para que procedieran á la  desig­
nación de un m inisterio  quo desde luego .se 
com prom etían á  aceptar, conviniendo adem ás 
que, u n a  vez elegido, se reuniese el Congreso 
en sesión pública para  conocer los nom bres do 
los designados. Aceptado el encargo por los ex­
presados señores, se levantó la sesión secreta , 
y los tíres. F igueras, C astelar y Pí se re tira ro n  
á l local de la  presidencia para 'convcnir en un a  
solueion que pudiese ser viable an te la  Asam ­
blea. Desde el prim er momento pudieron con­
vencerse de quo este propósito era perfecta­
m ente irrealizable, y una tra s  o tra  vieron fra­
casar, m erced á diversos obstáculos, las dife­
rente.? combinaciones proyectadas.

«La hora avanzaba; la im posibilidad de for­
m ar un  nuevo Gobierno del seno y con los ele­
m entos de las diferentes fracciones de la Cá­
m ara, y la  inm ensa gravedad de las circuns­
tancias, hicieron desaparecer todas las consi­
deraciones opuestas á la continuación del ú lti­
mo Gobierno, y á las cuatro  do la  m añana se 
abria de nuevo la  sesión p iib lic a , tom ando 
asiento en el banco azul el an tiguo  Poder eje­
cutivo, que fué saludado ú su ’ aparieiou con 
gr.andes aplausos, y al que se h a  concedido u n  
voto am plísim o ae conhanza, .seguu decimos 
en otro lugar.

»Tal ha sido en resum en el resu ltado  de la  
tem pestuosa sesión de la Asam blea C onstitu ­
yente en la pasada noche, sesión tris tís im a  que 
h a  producido hoy una peno.sa im presión en Ma­
drid, y m añana la producirá en toda España.»

PROCLAMACION DE LA FEDERAL.

Seguu verán nuestroslcctores, la Repúbli­
ca federal ha sido proclamada por las Córtes; 
á est 's horas todos los pueblos de la que fuá 
monarquía española, saben ya que son autó­
nomos, que pueden gobernarse á sí mismos 
sin depender para nada del poder central, ni 
de autoridad alguna de las quo hasta aquí 
gobernaban.

El ciudadano Orense, desde su sitio, sin 
que se hubiese leido proposición alguna en 
este sentido, manifestó que lo primero que 
habia que hacer era proceder á su proclama­
ción y  comunicarla telegráficamente á todas 
las cuatro partes dei globo, para que se albo­
rozasen con tan fausta nueva.

Así se quiso hacer apri.?a y  corriendo y  sin 
discusión alguna á pesar de "las protestas que 
en contra formularon algunos diputados, en­
tre ellos, el consecuente unitario!). Eugenio 
García Ruiz; poro á última hora echó de 
ver el bueiie del presidente quo todos los ar­
tículos del reglamento que sé reftereTi á las 
proposiciones, habiau sido infringidos, por 
lo cual,, con harto sentimiento suyo, tuvo 
que diferir hasta el dia de ayér la anunciada 
proclamación de la federal. Por fin ayer so 
vieron colmados sus deseos, y ou votación 
nominal, la proposición á que nos referimos 
fué aprobada por 218 votos contra dos de los 
Sres. García Ruiz y  Rios Rosas, que desdo 
las primeras horas do la mañana se encontra­
ban ocupando su antiguo puesto.

A un republicano se le ocurrió que, imi­
tando lo que se hacia en otros tiempos, se 
solemnizase tan notable acontecimiento con 
tres dias de regocijo general, pero ¡oh dolor! 
sus compañeros se opusieron y  la votación 
de la República fedoral pasó con la misma 
indiferencia que hubiese pasado uu i ley de 
presupuestos.

No la dió más importancia el pueblo de 
Madrid, aparte de unos cuantos federales 
que á semejanza do lo que hubieran hecho 
los voluntarios realistas del año 24, se entre­
tuvieron en romper la lápida de la Constitu­
ción; el resto de los habitantes de la ex-co- 
ronada villa permaneció totalmente indife­
rente á un acto tan trascendental; solamen­
te por la noche los edificios del Estado osten­
taban una iluminación, que si para algo 
servia era para alumbrar la oscuridad dcl 
resto de la población.

Aquí tienen nuestros lectores todo lo su­
cedido ni más ni ménos; los amadeistas pue­
den estar satisfechos, aquel dia triste en que 
D. Amadeo entró en Madrid, ha tenido un 
semejante, y este ha sido ayer, en que los 
republicanos vieron colmados sus deseos.

Una cosa más fuerte que los esfuerzos de 
los políticos, el instinto del verdadero pueblo 
decia aj'er, con su muda elocuencia, que no 
es cl camino que se recorre el que conduce á 
la  salvación de la patria.

Ayuntamiento de Madrid
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SUCESOS DE CATALUÑA

Y DE g r a n a d a .

Mejor que dar cuenta de las noticias pu­
blicadas ayer en los periódicos de Madrid 
sobre los acontecimientos de que hau sido 
víctimas el Sr. Velarde y la disciplina mili­
tar, noticias poco exactas, iucompletas ó 
falsas, será comunicar á nuestros lectores 
las versiones que de estos sucesos hau cir­
culado en Barcelona, y que recibimos por 
conducto del único periódico de dicha ciu­
dad quo ba llegado hasta el presente á nues­
tras manos.

Hd aquí lo que cuenta el Diario de B ar­
celona:

«Gravísim as son las noticias que de Igualada 
se recibieron ayer en esta  cap ita l por las perso­
nas llegadas en los coches de aquella villa. Hé 
aqu í como las hemos oido referir, sin perjuicio 
de rectiíicar cualqu iera inexac titud  en que pu ­
diéram os incurrir. A prim era liora de anteayer 
un  oficial impuso un castigo á ún  soldado que 
hab ia cometido una falta . Los soldados de la 
colum na del general V elarde que sc hallaba 
alo jada en Ja c itad a  v illa  y que ya desde a lgu­
nos dias se encontraban m anifiestam ente soli­
vian tados, acentuaron las m uestras de descon­
ten to  y de M ta  de respeto á  sus jefes duran te  
e l dia, hasta  que á las diez de la  noche prorum ­
pieron en gritos yanueras contra el gonerál y 
los oficiales. Al pfe.scm.ar.se estos fueron recibi­
dos á tiros. La confusión en aquellos momentos 
fué espantosa; los disparos de fusil redoblaron 
y los cornetas de los cuerpos tocaban llam ada 
unos, alto  el fuego otros y el degüello alguno 
que otro.»

Los am otinados, á lo que se asegura, coloca­
ron desde los prim eros momentos una pieza de 
a rtille ría  en frente del Casino, segun una ver­
sión, en fren te de la casa cn donde se hallaba 
alojado el general, seguu otra . Til Sr. Velarde 
pudo salir de Igualada por la  p arte  de las afue­
ras en tre  una y dos de la  m adrugada, acom pa­
ñado de la  fuerza de ingenieros que iba en su 
columna, de la  caballería, de tres de las cinco 
com pañías de la G uardia civil que en la m ism a 
se encontraban, de una fracción del regim iento 
de Mérida y de unos cuaren ta  hom bres del ba­
ta llón  cazadores de las Navas, tomando inm e­
dia tam ente la  dirección de M artorell.

Los vecinos de Igualada que pudieron salir 
de sus casas escaparon en las diligencias, on 
ta rtan as  6 en carros, pues se liallaban am edren­
tados por el espectáculo que habian debido 
presenciar, y temerosos de lo que aún pudie­
se acontecer. A prim era hora de la  m añana 
de ayer, los am otinados continuaban  en la po­
blación.

E scritas estas líneas , recibimos uua breve 
correspondencia de dicha v illa, escrita momen­
tos ántes de sa lir el coche, eu la cual se nos 
dice que de la  colisión resu ltaron  dos jefes he­
ridos, tres  soldados m uertos y otros tres  h e ri­
dos do alguna gravedad. La oficialidad, se nos 
añade, ha tenido que escapar como h a  podido. 
En el ú ltim o tren  del ferro-carril de Tarragona 
llegaron anoche algunos jefes y oficiales de los 
cuerpos insurreccionados en Igualada.

A u ltim a hora de la ta rde  de ayer se dijo que 
el general Velarde desde la Pobla deC laram unt 
habia pedido un  tre n  para 800 plazas para T ar­
ragona, pero no habia sido posible m andarlo á 
M artorell por dificultades que habian surgido. 
Más ta rde se supo que el general Velarde habia 
llegado á Gélida.

E sta  m añana debia salir para Igualada el bri­
gadier G abrinetty con un batallen  de vo lun ta­
rios de la República y dos com pañías de tropa, 
acom pañándole, segun se aseguraba, parte  de 
la  diputación provincial y comisionados de los 
diferentes clubs de esta  cap ita l con el objeto de 
exhortar á la tropa indisciplinada á que vuelva 
o tra  vez á la obediencia. Decíase que el d ipu ta­
do señor Rosell habia salido ya ayer ta rde ¡para 
aquella villa.

Ayer tardo luego que se hizo público lo ocur­
rido en Igualada, se formó un  grupo frente á la 
adm inistración de diligencias do dicha v illa, 
ansiosos los que lo form aban por saber porm e­
nores del suceso. Al caer la tarde se di.solvió, 
más después de anochecido sc .form aron otros 
en el llano de la Boquería y plaza de San Ja i­
m e, m ientras por los barios del an tiguo  arrabal 
los cornetas de los voluntarios republicanos to­
caban llam ada y los individuos que form an p ar­
te  de los batallones sc reun ían  en los respecti­
vos principales. Un grupo de voluntarios se p re­
sentó á la C apitanía general á ofrecer su apoyo 
á ia au toridad  m ilita r. En varios puntos de la 
cíiidaj.l se no taba agitación.

Más ta rde se fijó en las esquinas la  alocución 
que publicam os en otro lugar de este núm ero.

La alocución á que se refiere el periódico 
catalan está firmada por el gobernador civil 
y dirigida al pueblo, al ejército, á la arma­
da, á los voluntarios, y á todos se recomien­
da en ella la más estrecha unión para salvar 
la República.

Velarde dirigió el siguiente parte el dia 6 
al ministro de la Guerra desde la Pobla de 
Claramunt:

«Cazadores de las Navas, g rau  p arte  de Méri­
da, de Madrid, a rtille ría  de m o n tañ a , vo lunta­
rios de.Solsona y bastan tes paisanos se han su­
blevado en Igualada anoclie 5 a l grito  de la  fe­
deral y  m uera el general y todos los jefes y 
oficiales.

La oficialidad acudió inm ediatam ente á sus 
puestos y fué recibida con descarga por los se­
diciosos,'batiéndose personalm ente, resultando 
heridos y  m uertos algunos soldados.

Toque llam ada y nadie acudió, pero luego 
llegaron 200 guardias civiles, una com pañía de 
Mérida, la  fuerza de ingenieros, dos com pañías 
de cazadores de M adrid y  algimos soldados 
sueltos de las Navas. Hé salido coa esta fuerza 
de Igualada  á encontrarm e cou la  colum na del 
brigadier Padial.

Las hojas sueltas y periódicos me han desau­
torizado para mandar.

Suplico á V. E. acepte mi dimisión, haciendo 
en trega del mando al general segundo cabo.»

Las noticias que los diarios madrileños 
han podido adquirir en los centros oficiales 
ó en los pasillos do la Asamblea no ofrecen 
grandes pormenores sobre tan gravísimos 
acontecimientos, ni ménos anuncian su com­
pleta terminación, puco si bien los ministe­
riales no dudan en asegurar que todo está 
terminado y que los insurrectos quieren en­
viar una comisión al Sr. Velarde para mani­
festarle su arrepentimiento y  obtener de él 
su perdón, es lo cierto quo nadie cree esto y  
ue, por el contrario, se dice que los bata- 
lones insurrectos estaban en Esparraguera 

en actitud hostil á su jefe superior. Cabrine- 
ty, se añade, marchaba á dicho punto no sin 
grandes precauciones, porque temia no lo­
grar imponer el órdou con sólo 500 hombres 
que habia podido reunir y de cuya obedien­
cia no estaca muy seguró.

Los periódicos de la mañana de ayer nos 
decian que Velarde se habia metido en Fran­
cia, despaes de resignar el mando; pero La 
Correspondencia de anoche, después de repe­
tir que nada se sabe del estado de las colum­
nas sublevadas, dice que el Sr. Velarde habia

l

llegado á Tortosa. Añade el diario noticiero 
lo siguiente:

«Parece que los 500 hombre.s que siguieron al 
general Velarde, han  m ostrado deseos de salir 
de C ataluña, donde dicen no pneden continuar 
por la insubordinación general que reina en las 
tropas quo operan en aquel país.»

E l Tiempo decia que también la columna 
Cabrinety estaba cn plena insurrección. Otros 
dicen que habia sido bien recibido por los 
insurrectos; contradicciones que prueban más 
que todo la ignorancia en que estamos res­
pecto al curso de estos sucesos.

E l Imparcial de ayer añade que habian 
ocurrido bastantes desgracias entre los ofi­
ciales, y que hasta el caballo dcl eapitan g e-’ 
neral salió muerto en la refriega.

No hay tampoco é estas horas claras noti­
cias sobre la batalla sostenida tenazmente 
en Granada entre el pueblo y  los carabi­
neros , siendo contradictorias las noticias 
que sobre el particular circularon ayer.

Respecto al origen de tan lamentable y 
sangriento choque, dícese que consistió en 
haberse gonefalizadó entre paisanos y  sol­
dados una riña habida entre un carabinero y 
un voluntario federal. Como los compañeros 
de este quisieran vengar la ofensa en todo el 
cuerpo de carabineros, trataron de desarmar 
á estos, que como era natural, no se presta­
ron á ello, y se promovió la lucha el jueves, 
reproduciéndose ol viernes cn mayores pro­
porciones.

Respecto al número de las tropas que 
guarnecían la ciudad moruna, bay diversi­
dad do opiniones. Unos elevan á 1,200 el nú­
mero do carabineros eu ella concentrados; 
otros lo fijan en 700; otros sqponen que entre 
todos los soldados de diferentes cuerpos, es­
taban reunidos 3,000 hombres. El pueblo 
llenó de barricadas la población, y  desde 
ellas sostuvo la pelea, de la que han resulta­
do no pocos muertos y  heridos. A las once 
de la mañana, la mayor parte de los carabi­
neros sufrieron la vergüenza de entregar las 
armas, porque asi lo habia ordenado el Go­
bierno, y  se marcharon á ocultar su derrota 
y su despecho natural á sus casas, á escep­
cion do dos destacamentos, que no quisieron 
ser desarmados, y se salieron de la pobla­
ción, no se sabe con qué camino.

De dicha ciudad llegaron á Madrid algu 
nos partes rogando al general Pierraril .que 
se presentara en ella, no sabemos si para que 
los carabineros reacios entregaran las armas 
ó para contener al irritado pueblo ó para 
otra cosa cualquiera. Dicho soñor se ha dis­
culpado y se habrá limitado á ordenar el 
desarme de los carabineros. Bastante ha he­
cho con esto, pues fuera difícil encontrar un 
general que á tanto se atreviera. ¡Pobre ejér­
cito, y cómo le paga la República sus ser­
vicios!

Debemos hacer constar que, seguu La 
Igualdad, los carabineros de Granada ha­
bian dado el grito á favor de D. Alfonso. No 
lo creemos.

Itora: sogun algunos periódicos, asegurá­
base ayer en los pasillos del Congreso que 
on la madrugada liabia recibido el Gobierno 
un despacho de Nouvilas, pidiendo con ur­
gencia la autorización de aplicar todo el ri­
gor de la ordenanza, como medio único de 
mejorar el estado del ejército del Norte.

E l Imparcial de hoy quo recibimos en es­
te momento, uos proporciona desagradables 
noticias, pues cuando se creia terminado lo 
de Granada, y no se esperaban tristes suce­
sos en Barcelona, publica en su sección do 
última hora los siguientes sueltos:

«Con referencia á individuos del an tiguo  m i­
nisterio , se nos aseguró anoche que en Barce­
lona ocurrían sérios desórdenes, ácousecueucia 
de los cuales andaban á tiros en las calles los 
dos bandos republicanos’ de encontradas aspi­
raciones. Así nos lo dijeron varios hom bres ca­
racterizados de la situación, y  así lo repetim os 
sin dar más pormenores por no haber logrado 
obtenerlos, á pesar de nuestras perseverantes 
investig.aciones.

Los acontecim ientos de G ranada no han  te r ­
minado por com pleto, desgraciadam ente, á .ser 
exactas las noticias que por persona respetable 
nos fueron com unicadas anoche.

«Parece quo los vo lún tanos y otros muchos 
vecinos que no lo son, exigieron ayer que depu­
sieran las arm as las fuerzas de in fan tería  y 
guard ia  civil que quedan de guarnic/ion des­
pués del desarm e de los carabineros.

Como es consiguiente, tan to  la autoridad m i­
lita r  como las m ism as tropas sc negaron á ac­
ceder á la dem anda, lo que colocó en una ac ti­
tud  agresiva á las fuerzas populares.

En vista de ta l conducta y previendo nuevos 
y m ás deplorables sucesos que los ú ltim am ente 
acaecidos en aquella ciudad, el eapitan  general 
interino  parece que concentró en la  an tigua  
Plaza R eal á las fuerzas del ejército, p reparán­
dose para sa lir de la  población, tom ar posicio­
nes en las cereauías de ella y  partic ipa r al Go­
bierno lo quo pasaba, con el deseo de que se lo 
com unicasen instrucciones. Así parece que se 
hallaban las cosas en las prim eras horas de la 
noche, sin que sepamos qué pasaría  m ás ta rd e  
ni aun si son perfectam ento exactos los d e ta ­
lles que dejamos consignados.»

Antes dice el mismo periódico que Cabri- 
netty habia vuelto á  Barcelona, en nuestro 
concepto ó desesperado de no poder someter 
á los insurrectos de Esparraguera, ó para 
tomar parte con su columna en la ucha sur­
gida en la capital del Principado.

Las bajas sufridas por ios carabineros en 
Granada ascienden, segun El Imparcial, á 
unas vein te; no habrá sufrido ménos el 
pueblo.

CRÓNICA DE LA GÜERRA.
P or fin h a  podido d escu b rir  e l G obierno 

e l paradero  del g e n e ra l en je fe  de l e jé rc ito  
del N orte , seg ú n  se desprendo de las s ig u ie n ­
te s  n o tic ia s  oficiales que ay e r  p u b lica  la  Ga­
ceta:

« P ro v in c ia s  "V ascongadas.—El general en 
jefe dice con fecha 5 desde Irañ e ta  que la fac­
ción, perseguida ince.santemcnte, h a  ejecutado 
m archas m uy forzadas dia y noche, cruzando 
m ontañas escabro.sas y la  Barraca por cerca de 
Echarri-A ranáz, ganando las Amézcuas la  no­
che del 4 m erced á un  tem poral de agua.s, por 
cuya razón no ha sido alcanzada: ha tenido m u­
chas bajas por exceso de fatiga. Reorganizadas 
sobre la  m archa las colum nas para continuar el 
6 persiguiéndolas, se espera conseguir bien 
pronto los resultados satisfactorios que en su 
p lan  se proponía el expresado general en jefe.

B ú rg o s .—E n el d ia  de ayer fué ba tida  la fac­
ción Delgado, fuerte  de 60 hombres, en las in­

m ediaciones de Q uintanalaro por la ' colum na 
del eap itan  de A lbuera D. Adolfo García, cau­
sándoles cuatro  m uertos, siete heridos y 10 pri­
sioneros, adem ás de cogerles arm as de fuego y 
otros efectos de guerra.»

Público y notorio era ya, antes que el dia­
rio oficial lo dijese, que las fuerzas carlistas 
mandadas por Elío y  Dorregaray habian re­
gresado felizmente al corazón de Navarra, 
atravesando rápida y maravillosamente la 
larga distancia que media desde esto país á 
la Rioja y á la costa de Vizcaya, y  entre una 
espesa red de columnas republicanas pues­
tas todas ellas al alcance de las fuerzas car­
listas; pero todo el mundo esperaba impa­
ciente las razones con que el general Nou­
vilas podría explicar el nuevo fracaso de uno 
de los innumerables planes estratogicos por 
medio de los cuales iban á caer en su poder 
todas las fuerzas carlistas que perseguía. Ya 
sabemos, pues, que si estas han bürlado la 
tenaz per.socucion de has fuerzas republica­
nas, háse debido á las marchas muy fo rza ­
das que aquellas hicieron dia y noche, á lo 
escabroso del terreno que han recorrido, y  
al temporal de aguas que allí ha reinado.

Bueno es saber qne la noche y el agua fa­
vorecen á los carlistas.

N a v a r r a  y  P r o v in c ia s  V a sc o n g a d .a s .— En 
su sección de noticias publica la Ggceta de 
ayer lo siguiente:

«El gobernador de V itoria participa que se­
gún  noticias extraoficiales, el grue.so de las 
facciftims Jebe, enconírígs® V® herm andad  de 

.Santa Cruz d e  Campezu. En este punto ha sido 
fuSrlado iln  individuo y apaleado otro por 
creérseles portadores de un  Oficio del general 
en jefe.»

Del Tiempo:
«Las noticias del Norte continúan siendo po ­

co satisfactorias respecto á las facciones y a la  
disciplina del ejército.»

De La Correspondencia:
«Segun manifie.sta desde Larin el brigadier 

V flapadierna, con fecha de ayer, y con referen­
cia a un  p arte  del com andante general de E ste­
lla, la  facción debia hallarse en M urrieta, ase­
gurándose que Pérula cou 200 hombres, y Ra­
dica, e.staban en el Valle de Olio. E l cabecilla 
Serra, .con (lO hom bres, se hallaba ayer ta rd e  en 
Monreal.

— Êl general Lagunero ha salido esta ta rde  
>ara el campo de operaciones, siendo inm ejora- 
)le el esp íritu  do las fuerzas que lleva á sus 

órdenes.»
El mismo periódico publica hoy por suple­

mento extraordinario las siguientes noticias:
—Ayer á las seis de la  ta rde  llegó á V itoria 

por A lsasua un individuo dando 'la no tic ia  de 
que la p a r tid a  ca rlista  situada on el Alto Eche- 
garate  habia secuestrado la  correspondencia 
del am bulante ascendente, incluso los sacos en 
que venia depositada; salvándose solo los certi­
ficados que llevaba en el bolsillo el conductor.

—Dicen do Pam plona que las facciones car­
lis tas se dirigen á la baja Amezcua y que se 
halla  Nouvilas en Eeharri.

—Ayer no se conocian los m ovim ientos que 
han em prendido las partidas ca rlis ta s  que hay 
en Alava.

—Ayer salió de Pam plona un  batallón  dcl 
regim iento de Málaga conduciendo fondos para 
el general en jefe.

Do E l Imparcial:
«El servicio de correos desde V itoria hasta  

San Sebastian se hace todavía en diligencias, 
que los mismos carlistas custodiau é in tervie­
nen en el apartado de la correspondencia.

Cuando uno de estos vehículos encuen tra  la 
vanguard ia de alguna partida  insurrecta ó- al­
gún grupo de faccioso.?, liace alto  has ta  dar 
tiem po á que los carlistas exam inen los paque­
tes de la correspondencia, quienes a l h a y r lo  

.detienen las cartas que deben quedar en la  P e ­
n ínsula, dejando ospodita la circulación de la 
que va al extranjero .

La oposic on á todos estos procedim ientos 
está  castigada con pena de m uerte  por los car-, 
listas.

—Continúa el silencio dcl general Nouvilas ó 
el de los centros oficiales, donde se asegura que 
ignoran por completo la  situación d e l general 
en jefe del ejército del Norte, a.sí como la  délas 
facciones de N avarra.

—H a circulado la  no ticia de haber sido copa­
da en el N erte por las facciones una colum na de 
300 hombres. JLa noticia es falsa.

—Un conocido liberal de acción, á quien los 
carlistas llam an el hereje,.por cuyo apodo se le 
conoce en su país, h a  organizado una fuerza de 
200 voluntarios, próxim am ente, gen te guerri­
llera  y avezada n las fatigas do las jornadas, 
con objeto de perseguir á las facciones. Ya hace 
dos dias que salió de V itoria á cum plir su ob- 
jejiO) y  ñ personas recien llegadas de aquella 
provincia les hemos oído que confian en los re­
sultados que dé este procedim iento, que alguien 
im itará. __________

C a t a l u ñ a .—De La Epoca de anoche:
«No vemos confirm ada la  noticia que publica 

anoche La Correspondencia, de que el coronel 
Vega, segun se h a  asegurado hoy, batió hace 
dos dias á  la  facción Sabajls, ¡haciéndole 22 
muertos.»

De E l Tiempo:
«Se asegura que la facción Quico, que recor­

re la  provincia de Tarragona, era esta m añana 
perseguida m uy de cerca ^ r  una colum na del 
regim iento Iberia.»

De E l Diario Español:
«En Barcelona se h a  verificado, an te el alcal­

de, una reunión de los represen tan tes de los 
círculos y com ités republicanos y  de la  prensa, 
para t r a ta r  dol som aten. Se convino en que 
siendo irrealizable la salida de 80 á 90,000 hom­
bres válidos que hay en Barcelona, se form arían 
unos cuantos batallones, á cuyo sostenim iento 
contribuirán  los que personalm ente no hagan  
estn  servicio.

—Com paginando y calculando los m ovim ien­
tos aislados de los cabecillas que operan cn Ca­
ta lu ñ a , es indudable que in ten tan  algún  golpe 
de m ano atrevido sobre alguna de las poblacio­
nes im portantes, pues pasan de 1,800 hom bres 
los que hoy se hallan  á  las órdenes de V allés y 
Tristany.

De E l Imparcial:
«A pesar de las posiciones estra tég icas tom a­

das por los carlistas en los pueblos comarcanos 
á Capellades, y el conocido objeto que se pro­
ponen, segun dicen de Igualada, no h a  salido 
aun en su persecución n inguna columna..
^ —Coa el objeto de reunirse á la s  facciones de 
Vallés, ha pasado por la  Pobla de C laram unt 
un a  p a rtid a  ca rlis ta  que se supone sea la  que 
estuvo en M onserrat.

—Las facciones Vallés y .Cucala han  pasado 
en tre  P u igpcla t y  Brapin condireccion á la Sel­
va, y por consiguiente al Priorato, burlando la  
persecución de la colum na del coronel Pernas.

—Dice La Imprenta, que en tre  las providen­
cias que las Córtes C onstituyentes tom arán con­
tra  los carlistas figura la  confiscación de las 
propiedades de los carlistas m ilitan tes y añade 
que los diputados catalanes lo han  pedido, es­
tando ya redactado  el dictam en para ponerlo á 
disensión.

—E n Vinaroz habia ayer m añana g ran  ag ita ­
ción, tan to  por parte  do los carlistas como por 
la  de los republicanos.

A propósito dcl ataque de los carlistas á 
Esplug;a de Francoli, cn que seguu parte de 
la autoridad, aquellos habian sido rechaza­
dos por los voluntarios. E l Diario de T arra­
gona dice que la fuerza carlista incendió el 
fuerte, se llevó varias armas y  á 10 ó 12 pro­
pietarios.

C a s t il l a  l a  V i e j a .—De la Gaceta:
«El gobernador de Palencia participa , con 

referencia á un  te lég ram a del alcalde de Trio- 
lio, del partido de Cervera, que han pasado por 
dicho punto  el dia 4 del- ac tual 32 hombre.s de 
in fan tería  al m ando del cabecilla Facundo Ro­
bledo, con dirección á Alba de los Cardaños.»

De varios periódicos liberales:
«En M ontenegro de Cameros (Soria) se ha 

presentado una partida  carli.sta de 20 hom bres 
arm ados de trabucos, al m ando dcl cabecilla 
V alentiages. Exigieron raciones y dinero, lle­
vándose bastante de aquellas, poro siu sa tisfa ­
cer la segunda exigencia.

—En Santander ha sido descubierta por las 
autoridades una conspiración carlista  que ten ia  
grandes ramificaciones.»

V a l e .n c ia .—Dice La Correspondencia:
«Anteayer estuvo el cabecilla Borras con 33 

hom bres, en V illaherm osa, y ayer m añana se 
hallaban  en la m asía de A gustina , térm ino  del 
Castillo do V illam aleja , provincia do Cas­
tellón.»

G a l ic ia .—Los periódicos de anoche ha­
blan de la aparición de una grue.sa partida 
carlista en la provincia de Lugo. La Corres­
pondencia la anuncia en Jos siguientes tér­
minos:

«La población de M onforte se halla  rodeada 
de unos 300 carlistas, según te legram a del al­
calde a l gobernador de Lugo. E ste liabrá salido 
ya con fuerzas de la G uardia civil, en dirección 
á aquel pueblo.

—E l cabecilla Ostendi, a l frente de 50 hom­
bres, se apoderó ayer de 16 arm as que te n ia  el 
alcalde de Sobcr (Lugo/, y qu emó el Registro 
civil.»

E l Imparcial de hoy publica las siguien­
tes noticias;

«Las autoridades y corporaciones de Lérida 
han pedido al Gobierno que adopte m edidas ex­
cepcionales para sofocar la  insurrección ca r­
lista.

—Dicen de Bilbao que el viernes sc .apodera­
ron los carlistas de unas 800 raciones que las 
tropas ten ian  preparadas en Ceverio. P ara vol­
ver á racionar la  tropa hubo que enviar un 
propio á Bilbao.

—Anoche se aseguraba, ignoram os cou qué 
fundam ento, que se habian recibido noticias 
poco satisfactorias de la  ac titud  del ejército del 
Norte. Parece que tam bién de aquellos cuerpos 
ha solicitado el reemplazo g rau  núm ero de ofi­
ciales.

—Parece, segun se nos dice con referencia á 
u n a  ca rta  del Norte, q^ue ya es motivo el gene­
ral Nouvilas y causa de inspiración á la  m usa 
de los soldados, que le dedican algunos can­
tares.»

Segun noticias fidedigna' que sc nos co­
munican, ayer se encontraba en Murieta el 
general Elío.

Un grupo de nacionales so entretuvo ayer 
en derribar la lápida de la Constitución ado­
sada á las Casas Consistoriales de la Plaza 
Mayor de esta capital. También rompió on 
trazos el gran escudo y corona donde cons­
taba la fundación de la plaza, poniendo cn 
lugar de aquella lápida uua bandera roja. Al­
gunas casas de la plaza estaban colgadas, 
sin duda espontáneamente.

Otro grupo recorrió con una bandera va­
rias calles, y escuchó La perorata intransi­
gente que le dirigió desde la escalinata dol 
Congreso el ciudadano Diaz y Perez. El se­
ñor Pí salió á arengar á los manifestantes, 
que le hicieron saber sus deseos de derribar 
todas las coronas y  atributos reales que aún 
quedan en algunos edificios públicos.

A última hora recibimos los periódicos ca-. 
talanes del sábado.

La Independencia no dá noticias de más 
Interes que las tomadas ya del Diario  y se 
limita á pedir enérgicamente el restable­
cimiento de la disciplina y  la terminación de 
la guerra, cosas, añade, que van de mal en 
peor.

Segun este periódico, las autoridades su­
periores de Barcelona habian llamado á las 
corporaciones, jefes de la milicia, presidentes 
de comité etc., de que podían obtener conse­
jos y  auxilios.

La Imprenta publica el siguienle relato:
«.4 medio dia de ayer empezaron á ¡correr ru ­

mores de una insubordinación m ilita r en Ig u a­
lada. E n  efecto, llegaron pasajeros y llegaron  
partes de lo ocurrido anteayer noche en dicha 
población. Hé aquí las noticias que hemos po­
dido adquirir: E l geueral Velarde llegó á Igua­
lada con su colum na de 2,000 hombres. Al pare­
cer du ran te  el camino algunos individuos de 
las Navas hicieron correr la  voz de que uu jefe 
habia pegado a  un soldado hundiéndole dos cos­
tillas  á causa de haber dado u n ’grito  de «Vi­
va la  federal.» E sta noticia, que se cree falsa, 
fué el p re tex to  que tom aron anteanoche a lg u ­
nos soldados de las Navas para insubordinarse 
contra los jefes al grito  de abajó los galones y 
las estre llas y m ueran los jefes. E l general Ve- 
la rde salió de su alojam iento m ientras acudían 
á él los oficiales, los carabineros, los ingenieros 
y p arte  de los individuos de las Navas. Mandó 
tocar llam ada y nadie acudí j. Los jefes recibie­
ron u n a  descarga, resultando herido jun  ofi­
cial.

L osjefes lucharon jiersonalm ente contra los 
individuos. Diéronse gritos contra el general 
V elarde. Esto quiso em prender la  ofensiva con­
tr a  los .sublevados, pero las f  lerzas que perm a­
necían más fieles m anifestaron que seguirian  
a l general donde quiera que se dirigiese; pero 
que no estaban dispuestos á hacer fuego a sus 
com pañeros. Eu esta  situación, el geueral aban­
donó la  pob lac ión , dirigiéndose á M artorell 
acompañado de la G uardia civil y  algunas o tras 
fuerzas, desde donde ba dirigido' al m in istro  de

la  G uerra un te legram a an iiucián lo le lo ocur­
rido y suplicáudolo que se le perm ita resignar 
el mando en el general segundo cabo Sr. Pa­
tiño.

La colisión de los insubordinados llegó al ex­
trem o de apoderarse de uu cañoaque apuntaron 
á las puertas del Casino donde creian que se 
hallaban losjefes. Al m archarse el general dejó 
en el cuarte l cuatro  com pañías de N avarra que 
perm anociau disciplinadas y di.spuestas á ev itar 
cualesquiera accidente que pudiera sobrevenir. 
Las desgracias ocurridas eran , segun noticias, 
las siguientes; Un oficial, un  corneta y uu sol­
dado m uertos.

Cinco oficiales y varios soldados heridos. E s­
tas noticias son las que creemos m ás fided ig­
nas. Sin em bargo, sobre el origen de esta insu­
bordinación corría la  versión siguiente: Decía­
se que la colum na del general Velarde liabia 
hecho algunos prisioneros carlistas, y que los 
soldados de las Navas habían exigido que se 
pasara por las an u as á un recaudador carlista  
que estaba entre los prisioneros. Que Velarfie 
lo habia alojado en su habitación, y que esto 
habia dado pié á la iusubordinacion. De todos 
modos, hemos hablado con personas que sa lie­
ron de Igualada á las once de la  m añana de 
ayer, y la población á aquella hora perm anecía 
tranqu ila , aunque no norm alizada. Auoche so 
recibió un te leg ram a de Lérida anunciando que 
m archaban sobre Igualada fuerzas de aquella 
capital. Eu Igualada quedaban mi más que 
irnos 60 liombres de las .Navas com pletam ente 
desmoralizados.

Tranquilicómonos los carlistas: Z i D iscu­
sión ba templado sus furores.

Dicho periódico asegura que no da impor­
taucia alguna á la insui'recclon carlista, y 
que si esta pudo ser eu tiempos de la monar­
quía un peligro, no lo será para la Repúbli­
ca, aunque esta carezca de ejército.

Para disculpar su conducta auterior, añado 
el periódico republicano;

«Si pedimos con insistencia que se reprim a 
severam ente la  insurrección carlista , no-lo ha­
cemos para que desaparezca un enem igo polí­
tico, sino para que desaparezcan para siempre 
esas ideas carlistas que constituyen un verda­
dero anacronismo.»

¡Buena manera de combatir ideas ha em­
pleado el periódico La Discusión!

L eem os en  la  Gaceta Popular:
«Algunos francos de los que liabia cn A ran- 

juez com etieron ayer tarde varias exce-os un 
tan to  libres, á consecuencia de lo cual el vecin­
dario tuvo que hacer arm as contra ellos y e n ta ­
blar una lucha sangrienta , hasta  hacerles que 
se encerrasen cn su  cuartel. Dos de los francos 
m urieron en la lucha y otros seis resu ltarou  he­
ridos.

Así se nos dice.»

De Gijon nos escriben sobre la gran alar­
ma que causó cu las autoridades y volunta­
rios federales la aparición do uu buque in­
glés que entró en aquellas aguas. Los pa­
triotas gijonenses supusieron, uo se sabe por 
qué, que dicho buque estaba tripulado por 
los carlistas, y  que en sus cámaras y bodega 
habia fusiles y  cañones sin cuento. Tomá­
ronse toda suerte de precauciones, y ya se 
decidieron á abordar al buque sospechoso por 
medio de otro mercante estacionado en el 
puerto.

Al ver el eapitan dcl buque sospechoso 
que se dirigía á el otro mercante cargado de 
gente armada, largó el trapo, suponiendo 
que le perseguía un pirata, y cnarboló ban­
dera inglesa, sin quo esto le librara de ser 
alcanzado y  registrado.
5, íSo cree que esto puede ocasionar algún 
conflicto con el Gobierno inglés, pues el 
cónsul de esta nación ha tomado cartas cn el 
asunto.

Ayer mañana aparecieron las esquinas de 
todas las calles de Madrid cubiertas con unos 
inmensos cartelones, donde on gruesos ca- 
ractéres se veia impresa la siguiente pregun­
ta: ¿Q u ié n  e s  P e d r e g a l ?

Desde muy temprano, con gran aparato 
de amapolas, se fueron fijando estos carte­
les, lo cual hace creer que era gente de la 
familia federal la que hacia esta preo’unta, 
que á pesar de su sencillez, puede decirse 
que ha matado la candidatura de este hom­
bre público para la cartera do Gracia y Jus­
ticia.

Las personas enteradas contestaban á la 
pregunta anterior, diciendo que el Sr. Pe­
dregal era un amigo particular del Sr. Pí y 
Margall, razón por la cual este se habia 
acordado de él para hacerle ministro.

Un suscritor de Granada nos escribe rela­
tando los primeros sucesos ocurridos entre 
los carabineros y pueblo de dicha ciudad, 
relato que, en su mayor parte, está confor­
me con la reseña que publicamos en otro 
lugar.

Dícenos, sin embargo, como pormenores 
nuevos, que el segundo cabo no tomó deter­
minación alguna ostensible autos de rom­
perse las hostilidades; el primer dia duró el 
fuego de cinco á diez de la mañana, entre­
gando las armas los carabineros del presidio 
de la Merced y  de la Audiencia, donde sólo 
habia veinte de ellos y un oficial, por no ha­
ber sido socorridos.
■ Entre tanto, las demás fuerzas de la guar­
nición permanecieron cn los cuarteles en 
actitud pasiva.

El primer dia ingresaron en el hospital 18 
carabineros y 18 paisanos, todos heridos; de 
unos y otros habrán muerto unos 10.

El corresponsal hace subir á 1,200 los fu­
siles entregados. La caballería de los cara­
bineros sc ha ido al campo.

Se formulan cn la población gravísimos 
cargos contra el segundo cabo, contra quien 
la O p in ió n  pública está irritadísima.

Leemos en La Esperanza:
«El paso del grueso del ejército ca rlis ta  del 

N orte por Vizcaya ha sido una ovación conti­
nuada en los pueblos, segun cuentan  los pocos 
liberales que allí existen, v seguu nuestro  que­
rido corresponsal de G uernica, el eús-
karo. cuya ca rta  no publicam os ín teg ra , per- 
m itiéudonos ex trac ta rla , pues para ello ten e­
mos razones, que sólo podríamos dar á nuestro  
querido amigo de silla á silla.

La colum na m andada por el general Elio sc 
compone, á ju z g a r  por los datos que se nos su­
m in istran , de 6,000 hom bres próxim am ente. 
R ealm ente no ha sido hostilizada ni en mucho 
ni en poco por las tropas republicanas, con lo 
que ha perdido no poco en concepto de los li­
berales el brigadier Ansótegui su anciano (iba-
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m o s  á  decir niño:, mim ado en tiem pos recien­
tes, y de quien  (iecia el Irurac-bat que era el 
azote de los carlistas, tan to , que con tres  ó cua­
tro  como él habria concluido la  g u erra  civil, ó 
para hablar coa m ás propiedad, se habria  con­
cluido cou lo.s carlistas.

Nosotros, ahora que los liberales vuelven la 
espalda á A nsótegui, uos tom am os la  libertad  
de defenderle, advirtiendo que no es lo mismo 
perseguir al tír. Goiriena, que contaba solo con 
un puñado de valientes, que habérselas con seis 
m il hom bres bien arm ados, equipados, organi­
zados y m andados por un ten ien te  general del 
año 1839, vencedor de Oráa, de León, de E spar­
tero  y de Laoy-Evans. Ademas, el tír. A nsote- 
gui no es niño, sino que frisa en los .setenta y 
tan to s V pico de años.

Lagunero llegó t  ir J e ,  y g ra d a s  que pudo 
guarecerse en Durango, p ie s  de otro modo lo 
hubiera pasado ta l vez m al. Lo ex traño  es que, 
seguu publica voz y fam a, y ú pesar de ser se­
gundo jefe del ejército  republicano del Norte, 
estuvo más de dos dias incomunicado comple­
tam ente, puesto que lioy liace ocho dias fué á 
G uernica un  confidente suyo con un  papelito 
que venia dirigido al com andante Solís, quien, 
con su colum na, cuaren ta  y ocho horas antes 
habíase refugiado en Bilbao.

Ha llam ado la atención de los navarros la 
p artida  del d istrito  do G uernica. m andada por 
el señor Iria rte . El valiente y leal general Elío 
quedó prendado de ella y quiso que le hiciesen 
la  guardia lo mismo que a l general Dorre­
garay.

ik s  voee.s propaladas con perversa intención 
oara hacer dudar de la acrisolada lealtad  de 
os principales jefes de los carlistas del Norte, 

se estre llan  coutra el buen sen tidode e.stos, que 
cada din los quieren  y los respetan  más.»

sólo lo principal, y  aun esto cou la posible

Eú otro lugar hablamos, no tan extensa­
mente corno la naturaleza del asunto lo re­
quería, de lo ocurrido en Cataluña y Gra­
nada. Necesitábamos' hoy todo el perió­
dico para señalar los puntos principales 
((ue caracterizan la profunda anarquía que 
reina en España, y habremos de referir tan 

■ pr ■ 
brevedad.

En Málaga se esperan no motines, ni per­
turbaciones ruidosas, sino medidas adminis­
trativas, cuyo planteamiento nos permitirá 
decir qúe cl socialismo .está declarado ofi­
cialmente en aquella desdichada población.

El Sr. Figueras, según se dice, ha orde­
nado á la autoridad militar do Málaga que 
entregue la clave cifrada al ciudadano Lum­
breras, con quien se entenderá en adelante 
y por medio del telégrafo ol Gobierno de 
Madrid. Eiito es tan grave que hace innece­
sario todo comentario, pnes el Sr. Lumbre­
ras os un zapatero quo uo tiene autoridad de 
ninguna clase que uo sea la demagógica que 
debeá las turbas.

No es extraño, en vista do esto, lo que un 
periódico cuenta de liaber .sido apaleadas el 
dia 3 varias personas do Málaga, por el solo 
hecho de llevar sombreros de copa y  cuellos 
altos; utensilios que dosde entonces ya no so 
ven en la independiente ciudad.

A Játiva, según un periódico, llegaron ha­
ce pocos dias tres agentes de la Interncício- 
nal, cuyas predicaciones han perturbado la 
buena armonía qno existia entve patrones y 
operarios, anunciándose ya algunas huelgas.

De las ideas sociales y religiosas do aque­

llos funestos predicadores, basta con decir 
que uno de ellos empezó su discurso con es­
tas horribles palabras: «Glierra á Dios y  paso 
á los hombres.»

Los francos prosiguen haciendo méritos 
para ser disueltos sin pérdida do tiempo. Si 
siguen con vida, no será poi-que ellos no ha­
yan merecido cualquier radical medida, sino 
)orque la situación de España no permite 
lacer nada provechoso.

Nada ménos que 168 francos fueron traí­
dos presos á Madrid á consecuencia de los 
sucesos de Vicálbaro: dícese quo so les ha 
sometido áda acción de los tribunales.

Despues do babe'' promovido sus compañe­
ros un gran escándalo en el cuartel de ' tían 
Francisco, se reprodujeron las diferencias 
en la calle de las Aguas, en que seis francos 
do Tortosa fueron acometidos por gran nú­
mero de francos de Lorca; viéndose aquellos 
precisados á guarecerse en una casa, donde 
sufrieron un verdadero asalto dé sus adver­
sarios. Fné necesario intervenir casi á viva 
fuerza y llevar á la cárcel á seis voluntarios 
lorqueños, que en su furor amenazaban con 
degollar á los vecinos que ayudaban á poner­
se en salvo á los de Tortosa,

Ayer mauana, otro franco de Lorca quiso 
matar á otro de Cádiz. Llevósele á la preven­
ción de la Latina, de donde pudo escaparse, 
y al ser perseguido por los agentes do la au­
toridad hizo gran resistencia y  trató de ma­
tar á un alguacil que al defenderse con el re­
wólver, hirió á un guardia de órden público, 
que perderá, sino la vida, un brazo. A conse­
cuencia de esto hubo en el barrio grandes 
carreras y se cerró la iglesia de San Francis­
co, á donde so habia refugiado mucha gente.

Un periódico indica que los francos recon­
centrados en Granuda bau tomado gran par­
ticipación en los lamentables sucesos de aque­
lla ciudad.

se, quiere presentar la renunciado su cargo. 
En Madrid se nota bastante agitación, ba- 

I blondo empezado á reunirse los batallones de

SEGUNDA EDICION.

! la milicia, con el objeto, seguu algunos, de 
I iutervcnir eu el nombramiento de un. nuevo 
! Gabinete, presentándose, si necesario fuera,
I OH'las mismas Górtes.
j Al rededor del eáiflcio del Congreso empe­

zaban á reunirse grupos, aunque en actitud 
pacífica. ______  _______

A las cinco se da como segura la disolu­
ción del Gabinete que presido el Sr. Figue- 
rasy y que hoy mañana ha recibido nn voto 
de confianza do la Asamblea.

Ei Sr. Pí y Margall, resentido cou la con­
ducta que ha seguido la Cámara en la cnes"̂  
tion de sn candidatura, insiste en no presen­
tarse en el Congreso, y  se niega terminan­
temente á seguir formando parte del Poder 
ejecutivo.

El Sr. Castelar, por su parte, sigue igual 
conducta, y  llega su desencanto hasta el 
punto de haber anunciado su propósito do 
renunciar el cargó de diputado. E l Sr. Tutau 
también está descontento, porque bn el Con­
sejo de hoy han sido rechazados sus proyec­
tos sobre emisión de papel moneda.

Todo esto, unido á la dimisión del señor 
Orense, que ha sido ya presentada y admiti­
da por la Cámara, hace creer á los más op­
timistas, que la situación, y  con.ella la Re­
pública, perece, á ménos que no se encuen­
tre un remedio heróico para salvarla'; en 
busca de este remedio están á la hora en 
que escribimos estas líneas, algunos repu­
blicanos de los más importantes; pero parece 
que la cosa ofrece sérias dificultades por ha­
ber opuesto su veto á determinadas solucio­
nes los batallones armados que hay en Ma­
drid.

En estos momentos no se vé solución fá­
cil ni inmediata á este conflicto, del cual 
pueden surgir acontecimientos de inmensa 
gravedad para el país.

Los ministros se han reunido eñ Consejo 
á las tres media en su gabinete del Congre­
so; dícese qno no e^án de acuerdo acerca de 
los proyectos financieros del Sr. Tutaú, sin­
gularmente el quo se refiere á la emisión de 
papel-monedá, que el Sr. Castelar considera 
irrealizable y desastroso.

Con este motivo circulan rumores de nueva 
crisis, que algunos creen se resuelva por la 
entrada del Sr. Orense eu el Poder ejecutivo, 
acompañado de sus compañeros los del Cen­
tro reformista.

Esta es una de las nuevas versiones que 
circulan. _____  __________

Se asegura que eu el ministerio do la 
Guerra se ha recibido un telegrama anun­
ciando la llegada á. Valencia del general 
Velarde con algunos restos del ejército de 
Cataluña, quo continúa eu completa indisci­
plina y  negándose á batir á los carlistas.

A las tres y  media no se ha presentado el 
Gobierno en la Asamblea, 
í: Dícese que el presidente de esta, Sr. Oren­

Algo grave ha temido ol Gobierno que 
ocurriese esta tarde eu Madrid, cuando se­
gan so dice, ha llamado á conferenciar al 
Congreso al eapitan general del distrito y al 
gobernador militar.

Ambas autoridades han hablado larga­
mente con el Gobierno, ignorando nosotros 
las medidas que puedan haber adoptado para 
evitar cualquier alteración del órden pú­
blico.

A las seis de la tarde continúa' el desba­
rajuste ministerial, sin que se pueda prever 
el desenlace que tendrá esta difícil crisis en 
que se eúcuontra la República.

En. el gabinete del Congreso se encoen- 
tran los ministros'conferenciando con algu­
nos hombres importantes) para ver de salir 
dé algún modo del paso difícil en quo se 
encúenttan métidos: a última hora se pien­
sa, ó por mejor decir se-sueña, en formar un 
Gabinete francamente conservador, el cual 
empiece por reprimir las demasías do la de­
magogia, organizar ei ejército, restablecer 
la disciplina y  matar toda aspiración disok  
vente. '

Para hacer práctico este pensamiento, se 
asegara que se había fijado l i atención de 
los que trabajan eu este sentido en un gene­
ral que hasta aquí no ha pertenecido á nin­
gún partido político; pero este tiene cl in­
conveniente de no pertenecer á la As.áin- 
blea.

Como comprenderán nuestros lectores, es­
to es completamente absurdo; la revolución 
tieno hoy gran fuerza, y  es punto inénos que 
imposible el pensar en detenerla; ¿habian de 
tolerar los granadinos, lo's malagueños y los 
gaditanos un Gobierno que empezase por 
llenar de soldados estas ciudades, y  por po­
ner coto á sus demasías?

En Madrid mismo estamos seguros que 
habria de producir sérios disturbios un paso 
semejante.

Los que despues de haber desatado los 
vientos revolucionarios quieren detenerlos, 
son siempre arrollados por ellos; esto deben 
saberlo los inteligentes en historia.

Se asegura que en Aranjuez se han repro­
ducido las tristes escenas qué ocurrieron 
ayer entre los vecinos del pueblo y los fran­
cos acuartelados allí.

También hoy ha habido muertos y  he­
ridos.

A la hora avanzada en que cerramos nues­
tro número, sigue sin resolverse la crisis 
ministerial.

ASAMBLEA FEDERAL.
A las cua tro  se abre la  sesión.
La gente se agolpa á las tribunas.
E n la del cuerpo diplom ático se encuentran  

todos los rep resen tan tes extranjeros que hay 
en M adrid.

L a presidencia la  ocupa e l  Sr. Cervera.
E l banco azul ostá com pletam ente desierto.
Se lee el ac ta  y se da cuen ta  del despacho 

ordinario.
Muchos d ipu tados piden la palabra.
ü n  diputado dico que al votarse ayer la  Re­

pública federal no entendió bien lo que so 'vo- 
taba; que si lo hubiera sabido hubiera votado 
en contra.

Otros diputados unen su voto con el de la 
m ayoría en la c itada votación; uno de ellos d i­
ee que á m ás de llam arse la  R epública federal, 
debe añadirse el adjetivo social.

Se presen tan  exposiciones.
Los tíres. Muro y Pascual y Gasas piden apo­

yar unas proposiciones, que tienen presentadas 
sobre la  guérra  en las provincias vasco-navar­
ras y C ataluña. ,

,El Sr. Olave dice que aunque represen tan te 
neN ayarra , no es tá  conforme con esa proposi­
ción.

MliltitUd de dipntadós por N avarra aseguran, 
puestos dé pié; que' están confórmés con la  p ro ­
posición de qne ae tra ta .

Con este motivo hay un  momento de confu­
sión.

Los tíresi Sorní y C hao tom an asiento en el 
banco azul.

Un secretario  da cuenta de la renuncia qua 
pre.senta del cargo de presidente de la  Cám ara 
el Sr. Orense.

Se .pone á disensión una proposición de con­
fianza a l  Sr. Orense y de sentim iento por su 
renuncia.

Despues de algunas palabras del Sr. Casal­
duero, es tom ada en  consideración y aprobada 
por unanim idad.

Se en tra  en la  órden del dia.
Cuando todo el m undo creia que iba á em pe­

zar cl espectáculo , ol presidente anuncia que 
va á procederse á ía  elección de comisiones.

Queda desierto el salón.
C ontinúan eligiendo comisiones á la hora 

avanzada en que cerram os esto alcance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia, F a lra .j
P A R IS , 5 ( re tra sa d o ) .—E l ex -p rin c ip e  N a ­

po león , p rim o  del d ifu n to  e m p e ra d o r , h a  lle ­
g ad o  A e s ta  c a p i ta l  h o y  p o r  l a  m a ñ a n a .

B R U S E L A S , 5  ( re tra s a d o ) .—E l m in is tro  
de l a  g u e r r a  h a  p re se n ta d o  s n  d im isión .

V E R S A L L E S , 7 (por l a  noche).—A sam ­
b le a  N ac io n a l. E l  m in is tro  de C om ercio  d ice 
qu e  se  e n c u e n tra n  d if ic u ltad e s  p a r a  a p l ic a r  
l a  le y  r e la t iv a  a l  im p u esto  so b re  la s  p r im e ­
r a s  m á te r ia s .  H a  p ro p u e s to  que no se  r e t i ­
r e  d ic h a  ley ; p e ro  que se  a p la c e n  h a s ta  n u e ­
v a  ó rd en  los a c u e rd o s  r e la t iv o s  á  los t r a t a ­
dos de com ercio  con I n g la te r r a  y  B é lg ic a  y  
so b re  el d e rech o  d ife re n c ia l de b a n d e ra .

E l conde de A rm in , r e p r e s e n ta n te  de A le­
m a n ia  en  F ra n c ia ,  h a  p re se n ta d o  hoy  su s  
c a r t a s  c re d e n c ia le s .

LISB O A , 7 .—E a  la  f ro n te r a  p o r tu g u e s a  
h a u  sid o  detenido.? los c a r l i s ta s  conde de la  
T o rre -F re s n o  y  un  co m pañero  suyo .

S e rá n  in te rn a d o s  f iján d o se  su  re s id e n c ia  
en  L isb o a .

E l G ob ierno  p o r tu g u é s  h a  m a n d ad o  h a c e r  
p e s q u isa s  p a r a  in te r n a r  á  to d o s  lo s  c a r l i s ­
t a s  qu e  s e a n  h ab id o s .

BOLSA DEL DIA 9.

16-05 V 17-30 fia cor. fir.
R en ta  perpé tua ex terior al 3 por 100, pu- 

bl'cado, 22-50; pequeño.?, 21-75.
S B ille te s  hipotecarios dél Banco de E.spaña, .se­
gunda série, publicado, 96-75 y 50.

Bonos del Te.soro de 2,000 rs., 6 p o r  100 in ­
te rés anual; publicado, 61-50 ; no publicado,
62-00 d.

D ichos, en cantidades pequeñas , publica­
do.?, 61-50, 62-20, 10, 20 y 6'2-00.

Re.sguardos al portador de la Caja de Depósi­
tos, publicado, 72-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 32-80, 90 y 33-00.

Acciones del Banco dé E spaña , publicado,
152-50.

PARTE  RELIGIOSA.
S.\NTOs DK HOY. Sáü Primo y San Felicia­

no, mártires.
S.\NTOSDE m .«ña>ía . San ürispu lo , San\Res- 

tituio, márlires, y Santa M argarita, reina.

IMPRENTA D E ' D .  BOQUB LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

S S E G G IO H N r  I D E  -A.3 N T X J I^ G IO íS 5.
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M m  i i E  s o L A N  1 1  m m .
Estas tgua?, cu jo  uso data del e'glo XVI, b n n  conocidas por aua eficaces v ir ­

tudes por todos los profeío.'os médico?, y que ocupan el prim er lugar en todos los 
tratado? da aguas mineraie.?, seí m tiguo? ccroo modernos, que reunieron m ás da 
tres m il bañistas á principios de este siglo, en manos del Estado quedaron oscure­
cida» por el abandono de su  mala adminiatracion y dcstrucoion de 1» carretera cons­
tru ida por los retes para ir estos é 8o1an de Cabras A sus adm irablesy  prontos re ­
sultados debieron q'ue Carlos III deaisnaee el establecimiento como tí?tio Real, y 
fill! acndieron los royes da España, Prelados y ministro?, y toda clase oe personas, 
encontrando todcs alivio a sus pacteeimiintos. No conocen rival para laa enferme­
dades 'de la m atriz, mal d« orina y de pin’r», estómago y  reuma, deearregloa y en- 
formedades de la piel. Cooibsten ia esterilidad  de un modo seguró, no dándose un 
solo caso en cor.tr-irio, eUcto dol poder'de estas aguas sobre la  m atriz.

Loe dueños de Solan de Cabras han hecho grandes y numerosa» reformas; Hay 
fonda, salones de recreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan eleganté 
sencillfz y comodidad. .Jardines, paseos en medio de bosques inmensos de pinos, 
t i k s  y avellano?, Ea el rigor del aetío su tem p íra tu ra  es do 2-4' grados; fuentes a 
cada peso de agua fresca y cristalino, y un rio que «ttavíesa la posesión, ofreoen ea 
8'J bttlkcorjunto uu vall'J de la  pintoresca Suiza. Solan de Cebrsa está á vejntisiete 
leguas de Madrid, en la provincia de Cuenca. La témporada principia en 15'de J u ­
nio y term ina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalajar?, y coch'í desda 
CBt.Áciudad á So!aii, ea v irtud  de la nueva via conetrnida por sus dueños. Para más 
pormenores ae dau prospfotos en la adm in istracic i, á cargo de D. Julián  Moreno, 
Cilla de Alcfel?.' núm. 28, y en las farmacias de los tíres. Montero y Saiz, Corredera 
Alta, 3, V Pez 9 ,  Mftdria.

Rn los mismos puntos se dan Memories .sobra dichas sguaa a los señores pro- 
fjsires m élicos, y ae rem iten gratis á provincial Iss Memorias y prospectos.

Depósito general, 
f a rm a c ia  

P E L L E T IE R , 
rué Jacob, 45,

_______________  _ ___ Á PARÍS._
re  cr/iü a aoos p r t  » o* los iueÚicoi de F ra n c ia , disipan 

l o s  ataques mus violentes en veiati'juatro 6 treinta y seis horas, impidsn la fre­
cuencia da loe accesos, imposibilitan que pasen de una á o tra part» del cuerpo, y 
las mée ve.-ies curan ra.iicalmsnte, como lo prueban las obiervaciones publicadas 
p .r MM. Chomtl, Double, L is/ranc, Velpeau, Miquel, etc.— 3n M adril, por niayor, 
A g m c i a  franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, á 46 reales, Sres. BorreU 
hermano?, Mureno M quel, Escokr, S itch-.z 0 :a ñ a  y Ortega.—En provmcias, los 
depoiitsno? da la A gacciu; (A'.)

P&S1A PiSTQS&L DEL DD. ASDREU.
Item cdio  seg u ro  co n tra  to d a  c la s e  de to s , por fu er te  é in com od a  éftte se a

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

L i  '■{'■'Aú? ronca y fcligosa que es sintom» casi siempre de tisis de catarros
íV  . .5. pultnonarci, disminuye muchísimo con este medicamenfo, rebjya -

du per completo los accesos violentos de tos qne contribuyen en gran parte al décai^ 
miento dol cnfermio.
¥ A T T íT C  convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación quo pa-
JL /x . 1  V / O  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto
do una gran debilidad, te  combate perfectamente coa este pasta pectoral.^ 
lí  A ferina ó de ooquelucba que ataca con tanta pertinacia á los niSos
Í j A  J  causiKdOieB vómitos, desgana y hasta esputos senguineos, so cura
cvn esta pasta, mayormonta sí so le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T i  nî ’í  catarral ó de co»tipaiJo y la llamada vulparmenta de sangre, sea re- 

cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas per'onas han curado en poco tiempo una dé estas toses antiguas, tan incó- 
(Qudaa y pertinaces que al monor resfriado se reproducen de uua manera insoportable

Este medicamento reúno pues, virtu-lc.? positivas para curar ea unos casos y com­
batir on otros uns enfermedad, que descuidada, produce ccnstantémente funestos r«- 
uitbdos.

Val? ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle do San Pablo.—Valencia 
Dr, Aiiñn,plaza de Calatrava.—Vaitadolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Míret, plaza 
dr tas Danzas.—Cádiz, A. Luango Enrique de las ilariuas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
OvJlido.—Bilbao, Pinedo.—tíaotiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J . Colmenares.— 
Beiedo, Diaz Arguelles.—Logroño, Zardoya y demaslprincipale» farmaeiaa de España.

TRATADO
D.3 la fabricación de aguardientes de vino, orujo, patatas, ce­

reales, melaza-s, et*., por D. F. Balaguer y  Primo.
ün tomo con 43 excelentes grebadoa y lim ina?, ee vendo á 18 rs. en Madrid, li­

brería de Cuesta, calle.da Carreta?; núm. 9. Ba provincias 20 r?., remitiendo ái 
dicha librería su im porteen libranza. (Núm. 175—7 y 9.)

PARA IGLESIAS Y ORATORIOS.
En U fábrica y fundición de metales de Leoncio Meneses, sita en Chamberí, Ma* 

galisnea, 10, frdnte al Campo ?aoto general, se cénetruys tantó de plats-ruoiz como 
de metal blanco y plata de ley, to d a d a se  de ornamentos y vasos sagradoa, comocus- 
todiaa, eálicee, copones, crismeras; vínageras, ciriales, aacrae; lám parae; corona? y 
diademas para Imágenes y S intos, Msdailafi y cetros para hermandades y ccfradios, 
candeleros y candelabros da altar, cruoee parroquiales y de e.ítándarte, tronos y a n ­
das para'Santos barales para p?lios atriles, relicarios y demás, difícil de enum erar.

SIN c o m p e t e NCI.A. Prim era casa de España éa cubiertos de metal blanco garan­
tizados, i  24!y 2i3 rs: uno, con la m arcada Menases, como tam bién lo perteneciente 
á sarvioio.s de mesa, fonda 'j cífij.

E n elm ism ó  establecífiaisntó s i  compra todu clase de objetos de plata y oro 
deteriorados.

Las tarifas de precios ccn dibujos litógrafiadó?, so darán g ratis á la? personas que 
las deseen en su  despicho cabtrai, Príncipe, 6, Madrid.

Núm.-168.—6.

HIGADOS
c- B A .C A -Í J A O  o e  I  **

OapósPosanJiftdrid: F-armacia* de SinJOByMoreno Miquel, Escolar, Sanfihez Ocaña 
0iíe<4 Just. La Ageótia fr«cc»-o*p*ñola. ?1, cali# del ¡sordo, a’Tra'padid.s.

La emulsión BALSAMO D E TOLU de Le Beuf
es i  la'vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra loa resfeia- 
doa, catarros, bronquitis y laringitis crónicas, catarros dé la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio 12 rs.
D i k á l l f á l i  IM U V 'lilí'inA ' Beuf, inventor. i)« í» /#cfa» íe , entr-
l i ü A l i  I  A l l  o A l U i l l i l  A ü ü  gico, cicatrizante de heridas, higiénico, adoptado
en los bosp'.tá'es y hospicios de P a rís .—Precio, 10 rs.

Francia {Bayona) —L Le Biuf, ex-farmacóutiso dé los hospitales de Farfs.
M adrid.-Por mayor, Agencia franco-esjañoU, .‘sordo, 31; por menor, Sres. Si­

món, M. Miquel, Escolar, Ocaña, Ortega-, Ülzurrun y R. Hernández.

ROB LAFFECTEUll.
E Rób Bóyveau Laffeoleureí el único autrfi'izido y ga«atizado legitimo con ia firma 

dol doctor Giraudeau de Saint-Gervais: E» muy supjrior á todos los jarabe? depurativos 
y reemplaza al aceite de bigado dé bacalao, al Jarabe anti-ercorbútico, á'las esencias da 
zarzaparrilla, igualmente que á toda? la? preparaciones que Ueten por base yodó, oro y 
mercurio. De una digestión fácil, geaté al paladar y aloWaté, ej Rob está recomendado por 
los médicos de todos los países para curar las enfermedades cutáneas, los empeines, los 
abscesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, ascrófules, escorbuto,- pérdidas, 
etcétera. También se receta el Rob Boyvesu Laffecteur para ertrkam iento-de las afeocic- 
nes dé lós sistemas nérviosó y flhrosó, tales conib gota, dolores, gotnsraimo, reumatismo, 
hipocondría, parálisis, eStérRídád, pérdida'de catlef, atenrtsma det íCrazon, q?terroi de 
la vejiga, gofpes dé‘eaógre, oscHácron, alwlórrénáS, tumores blancos; tos tenaff .asma 
nerviosa, hidróeéies, hidropesía, nial de piedra; cólicos p8rid.dfcos; onfírmed*des/el hí­
gado, gastritis y gastroenteriiTS, etc.—Precios: 24, 40 y 80 rs. bétefia.-D.§ó3ito8 en Ma­
drid: J. Simón, agante general, Agencia íranco-espanoia, 31, calle del Sordo; Borrell 
hermanos, M. Escolar y López, V. Moreno Miquat, Quesad*,'Somolinos, Cárlos Ulzurrum, 
G. Ortcgo, Ferrer y compañía. Palacio, Chicote, J.ust. M. Rodríguez Hernández, Bañares, 
.\!«ninez, Montejo, Mir, Arribas, José Maria Moreno y Varona.— Ea provincias en todas 
las jjrincipa'ís farmacias.—En América; Manila Slcch Zobel, Habana, Leriverend Ifioüesx 
San José), Reyes, (botica San Cristo); M atanzas,./. Santo;; Santiágra A. CVííícVTrinidsd 
N. Mascer; Puerfó-Rico, Leillard, RamoS; San Thomas, Nuñez y Gómez; Santo Domin­
go, Preleloup.

ftlOS, P.iTRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

EáU obra consta de doa tomos de regu’area dimensiones encuadernados en 
rústica, y dé un precioso álbum ,'élegantam anta encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a de Eéppfia, q le  recibirán en et acto, en concepto ds re­
galo, lós compradóres,.y contiene los retratos siguientes:

1.® Cárlás V.—2.®,“ doña M aríi Teresa, su esposa —3.®, Carlos VI, conde de Mon­
temolin.—4.®, condesa dé Móntetoolln. eu esposa.—5.°, Cárlos VIL—6.®, Joña Mar­
garita de Rorl)on,.8u esposa.—7 doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos VII.— 
8.°, D. Alfonso dá Borbon y Esta; su hermano

Precio de toda la obra, incluso el álbum , 40 rs. franco el porte. Sé sirven los pe­
didos acompañindo sa lm porte  j;dirigieodose al señor adm inistrador de El P e n s x -  
MiBNTO calle de Pelayo, núm eroé 38 y 40.

O B í = t ^ ! S
DEL PRESBÍTEKO DJ, F lU S flIS C O  B E A SÍS AGÜILAR,

RECTOR DE LOS ESTÜOIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 
DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é lim o. S r .’ D. Antonio.M aria Claret.— Uá temo dé 4b'2 pág i- 
naa ei. 4.®, do e leg ía te  impresKjjn, adoinado con el ra tia tá  dél virtttóéo Prelado, 
16 rmiles.

¿De qué sirven las monjas?— Ûa tomo, 4 r?. en Madrid y 5 en provincia». 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros dé rezo, 2  rehles.
¿ E l hombre es hijo del otcuío.? Observaciones sobreda m utabilidad de las especies 

o rgsaicta y el dar'wioifitno, 2 rsj
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—"¡Aciio real un ejemplar; 

40 r«. el sientii.
E l monaguillo instruido.— cueitós el ejemplar; 6 ra. docena.
Se hallan en las priLcipélesjlibreríás. Dirigiéádoao &l au tár, Cue?ta da Santo 

Domingo, 8 | y remitiendo él importa se haca el 10 por 100 da rebaja, si sa tom a 
por valor de 100 realce, y el 25 pós 100 en pasando da 300 reales, aunque el pedido 
saa' dé dHferente? obras.
• La Enseñanza Católica, revista muy ú til á todas Ics peraonaa que han de tom ar 

alguna parte en la edueaeion dé la juveatú-I. Precio de snsoricion, 10 reales.—La 
adnanistcacion deda'revista está en la calla de Carretas, 31.

G BATÍ DE E X IT O  E N  P A R ÍS  I

VELOlíllNE CH‘"  FSV
POLVO DE ARROZ ESPFAIIAL PREPARADO CON BISMUTO 

Il lasPALPAatLc:, u r ru n w L ^  T'AOXEBXiin'is
Dt «! «ntle Micr.rg y ttinif zrestia. — S fr. U CMnptet» eon berli «n Pirgr,

— IKVSSTlm cWtrles vs.sí, p»rfomoitr, 9, ni« dcla P»ix, Páa».
Ka laéa.tija hay unanetína *sir» *i an di-la TELOOTISS,

Í4  áctacií f ru i s-cspíñclt, 81, ei'ile dtl Sarda ea 11»4iiil. «irte pedidas.
Depósitos en Madrid;'. Srss Sánchez Obaña Moreno Miquel'Escolar Frera y Felipe 

Morales. En provincias, Idí depositarios de la Agenda franco-espfifio’.a.

m  BE E i m i € í . y i i P T O  m m hi
RESTABLECIENDO EL JÜRADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadérnado on rústica á 6 r e a le s , y encartonado en lustre á 8  re a le s , 

franco el porte, en casa d# D”. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la admtnistracion 
de El P en sam lén to  E spaño l y  enlodas las prtncipaleslibrerías, remitiendo su impor­
té en libranza» ótetras'de fácil cobra.

Ayuntamiento de Madrid




